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La Propagación de la fe ,  como decían los obispos del 
tercer concilio provincial de Nueva-Orleans, « es la obra 
de Dios, la gloria del siglo XIX y  el consuelo de la Igle­
sia en medio de sus inmensos dolores.»

Gracias a ella, se sostienen las Misiones católicas en 
todo el mundo, las vocaciones al apostolado se m ulti­
plican, y  nuestro siglo, á pesar de tantas debilidades é 
incredulidad, recibe to- 
iavía el honor yj la ben­
dición del martirio, es de­
cir de la vida entregada y 
la sangre derramada por 
la verdad.

Obra ad m irab le , que 
Da hecho revivir los pri­
meros dias de la predica­
ción del Evangelio, cuan­
do los Apóstoles se ex­
tendieron por toda la tier­
na seguidos de las oracio- 
nesy las limosnas de los 
fieles, cuya caridad era 
para aquellos un tesoro 
'fiagotable.

Obra verdaderamente 
divina, cuya celestial se- 
'"'Üacaida, hace más de 
medio siglo, de mano.- 
•Conocidas, ha germi- 
nado en la humildad, y 

nos admira por las 
Ŝ garitescas proporciones 

ha tomado.
Dbra de admirable sa-

R d o .  P .  C h e c a ,  m is io n e ro  d o m in ic o  d e l  T o n g - k i n g .  ( 'P á g . n j i J .

'̂duria, perteneciente á ese órden de hechos divinos de 
cuales ha dicho san Pablo: Infirma miindi elegit Deas, 

^^̂ °nfiindantfoiiia.
¡Quién puede apreciar y  calcular debidamente los 

Brandes beneficios y  ventajas espirituales y  tempora- 
fs que de ella recibe el mundo ! ¡ Quién no siente pal- 
P'tarsu pecho de cristiano entusiasmo al ver tal núme- 

°̂cle hermanos suyos arrebatados á las tinieblas del er- 
y la ignorancia, tantas almas regeneradas con las sa- 

»dables aguas del Bautismo por esos apóstoles que cru- 
kn todos los mares y  todas las regiones del universo 

ensanchar cotidianamente las fronteras del reino de 
>̂Jcristo! ¡ Cuántas lágrim as, cuánta sa n g re , cuánto

hei'oism o, cuántos rasgos de virtud y  caridad, cuántos 
saciificios de toda clase , cuántas plegarias , cuántas c e ­
lestes gracias y  bendiciones*no han sido necesarias para 
llegar al estado próspero y  floreciente en que se hallan 
las Misiones católicas en la actualidad!

Sin em bargo, no todo está hecho. Todavía se requiere 
algún esfuerzo para coronar tan grande obra, para que 
se vea realizada en todas sus partes la hermosa é inde­
fectible promesa del divino Redentor de la humanidad - 
es decir, para que todos los pueblos y  naciones de la 
tierra.estén prosternados al pié de la C r u z ,  de suerte

que no exista más que un 
solo rebaño gobernado 
por un solo Pastor.

¿Q ué c a tó lic o , pues, 
no querrá contribuir con 
la limosna ó la oración, 
ó con ambas cosas á la 
v e z , si le es posible , al 
triunfo completo y  uni­
versal de nuestra sacro­
santa Religión en el mun­
do? ;Qiiién no hará cuan­
to de él dependa para 
apresurar la hora en que 
la Iglesia de Jesucristo, 
esa Madre tan cariñosa y  
solicita, estreche contra su 
seno divino y  maternal á 
todos los hombres sin ex­
cepción, reconociéndoles 
por hijos suyos y  diri­
giéndoles por el camino 
de la salvación eterna 
con sus sublimes ense­
ñanzas , sus saludables 
consejos y  sus dulces é 
inagotables consuelos?

La limosna que se da para la propagación de la fe 
abraza todos los actos de misericordia espiritual y  cor­
poral ; por su medio se lleva el Evangelio á ios pueblos 
idólatras, y  con el Evangelio la civilización ; endúlzase la 
ferocidad del salvaje, recógese el niño arrojado al mula­
dar ó á la calle , redímese al esclavo, fúndanse en todos 
los puntos del globo templos, colegios y  escuelas, obra­
dores, huerfanatos y  hospitales.

Todas las naciones civilizadas del antiguo y  del nue­
vo continente, Francia, Italia, Bélgica, Inglaterra, Ale­
mania, Holanda y  los Estados-Unidos, suministran cada 
año su respectivo contingente, no sólo en hombres, si­
no en dinero, para la gran cruzada de las Misiones cató-
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licas. Y  España, la hija de los Recaredos y  Fernandos, 
la primera que providencialmente llevó el glorioso es­
tandarte de la fe y  la civilización á las desconocidas pla­
yas de América, la patria de tantos insignes misioneros, 
entre ellos los venerables apóstoles san Francisco Javier 
y  san Ignacio de Loyola, ¿no rivalizaria en cristiano celo 
y  desprendimiento con aquellas, tratándose de los sagra­
dos intereses de la religión católica y  del bien de la h u ­
manidad? Imposible. Tal suposición seria en cierto mo­
do ultrajar sus sentimientos católicos , su dignidad , y  
áun las cenizas de tantos de sus esclarecidos y  virtuosos 
hijos que han deiTamado hasta la última gota de su san­
gre por la fe de Jesucristo en lejanas é inhospitalarias 
regiones, mientras las estaban edificando con su ejem­
plo y  evangelizando con su divina palabra.

Dios quiere que todos los hombres se salven : luego 
es una obligación para cada cristiano el trabajar segun 
sus fuerzas al cumplimiento de esta adorable voluntad. 
Es indudable que solamente un corto número es llama­
do á dejar familia y  patria para ir á llevar la fe hasta las 
extremidades de la tierra ; pero todos pueden rogar por 
la salvación de sus hermanos , y  pocos hay que á sus 
oraciones no puedan añadir una limosna para ayudar á 
la conversión de los infieles.

Reunir estas preces y  lim o sn as, en esto consiste la 
Obra de la propagación de la fe .  Para ser miembro de ella 
no se necesitan más que dos cosas :

I Aplicar todos los dias á esta intención un Padre 
nuestro y  A ve María con la siguiente invocación ; San 
Francisco favier, rogad- por nosotros.

1.^ Dar de limosna para las Misiones católicas un real 
cada mes.

Un asociado recibe las limosnas de otros nueve y  las 
envía con la suya á otro miembro de la Obra, que debe 
recibir diez colectas semejantes, es decir la limosna de 
cien personas: éste á su vez las entrega á un tercero que 
ha reunido diez del mismo valor, esto es, las limosnas 
de mil personas, sin existir por eso ninguna reunión en­
tre los asociados.

Dos consejos centrales establecidos, el uno en Lyon, 
el otro en París, distribuyen las limosnas entre las dife- 
entes Misiones. Las funciones de sus miembros son en­
teramente gratuitas.

La cuenta y  razón de entradas y  gastos se publica ca­
da año en los Anales de la propagación de la fe , que se 
publican en Lyon cada dos meses en número de 250,000 
ejemplares y  en todas las lenguas de Europa.

La Santa Sede ha concedido indulgencias comunes á 
todos los asociados, y  son las siguientes;

I.® Plenarias.— 3  de Mayo, fiesta de la Invención de 
la santa Cruz (aniversario de la fundación de la O bra). 
—  3 de Diciembre, fiesta de san Francisco Javier, patrón 
de la Obra. — 25 de Marzo, fiesta de la Anunciación.—  
15 de Agosto, fiesta de 1a Asunción. Ruédense también 
ganar estas indulgencias un dia de la octava de dichas 
festividades, si no es posible el mismo dia.— Cada m es: 
dos dias á elección de los asociados. —  Una vez al año : 
el dia de la Conmemoración general de todos los miem­
bros difuntos.—  Una vez al año: el d ia d e la  Conm em o­
ración especial de los miembros difuntos del Consejo, 
de la división, de la centuria ó de la decena de la que 
uno es miembro.— En el artículo de la muerte, in vo­

1/0

cando, al menos de corazón, el santo nombre de Jesús,
—  En favor del altar privilegiado por toda Misa que se 
celebre en nombre de un asociado en favor de un miem­
bro difunto.

Los párvulos que no hayan hecho aún la primera Co­
munión pueden ganar estas indulgencias haciendo,en 
lugar de la sagrada Com unión, una obra meritoria de­
signada por su confesor.

2.® Parciales.—  300 dias cada vez que un asociado 
asista á los Triduos del 3 de Mayo y  del 3 de Diciembre,
—  100 dias cada vez  que un asociado rece el Pateryú 
A ve  con la invocación á san Francisco Javier.— 100 dhs 
cada vez que un asociado ejecute en favor de las Misio­
nes una obra cualquiera de devoción ó de caridad.

Todas estas indulgencias, tanto parciales como plena­
rias, son aplicables á las almas del purgatorio.

—  Hay además varios favores particulares concedidos 
á ciertos asociados, y  son:

1.® Sacerdotes colectores de diez <éentwrias.—  Todo sa- 
cerdote que, dentro del año, haya entregado á la Caja 
de la Obra una suma que represente al menos el pro­
ducto de mil suscriciones, sea que esta cantidad haya si­
do recaudada por él ó centralizada en sus manos, ó que 
provenga de su generosidad, gozará del favor del altar 
privilegiado personal cinco veces á la semana.

2.® Sacerdotes colectores de una centuria. — Todo sa­
cerdote que, dentro del año, haya entregado á la Caja 
de la Obra una suma que represente al menos el pro­
ducto de cien suscriciones, sea que esta cantidad baya 
sido recaudada por él, ó centralizada en sus manos,o 
que provenga de su generosidad, gozará del poder de 
aplicar las indulgencias siguientes;

A los rosarios las indulgencias llamadas de santa Brí­
gida ;— á las cruces, medallas, rosarios, etc., las indul­
gencias apostólicas.—  Además tiene la facultad de apli­
car á los fieles la indulgencia plenaria ín articulo morüs-

En el caso en que una centuria quede momentánea­
mente incompleta, Su Santidad proroga los poderes dei 
sacerdote colector que haya hecho la entrega total del 
año anterior hasta que las cuentas del presupuesto cor­

riente hayan sido cerradas.
3.® Sacerdotes miembros de un Consejo ó fw ita  encar­

gados de cuidar los intereses de la O bra .—  Cozandelo*
mismos favores que los sacerdotes colectores de una cen­

turia.
—  Las personas que por enfermedad, distancia ú otra 

causa legítima estén impedidas de visitarla  iglesia desig­

nada como una de las condiciones para ganar la indul­
gencia plenaria, pueden hacerlo supliendo la visita con 
otras obras ó preces que les indique el confesor. 
cuanto á las personas que viven en las comunidadesre- 
ligiosas, colegios, etc., la visita puede hacerse en su pro­
pia iglesia ó capilla.

Los fieles que, á consecuencia de la penuria de su po­
sición, no pudiesen de ninguna manera dar dos cuarto* 

por semana, apreciación que el Padre Santo remite á*'' 
propia conciencia, tienen sin embargo la facultad de aŝ  

ciarse á la Obra ó de permanecer asociados, si lo esta" 
ya , y  de gozar de todas las indulgencias y  gracias de 
que se halla favorecida, con tal que, al menos cada mo*’ 

envien á los colectores de la misma Obra una limosû ' 
por mínima que sea, segun los medios y  la conciedO''^
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de cada uno, y  cumplan con las condiciones prescritas. 
Según las disposiciones del Breve de Pió IX, no gozan 
de este privilegio sino por el tiempo que permanezcan 
en el estado verdadero de pobreza de que se habla.

Tal es la organización de la Obra y  las indulgencias 
de que gozan sus adeptos en todos los países donde se 
halla constituida.

N Ü E Y A  M I L I C I A  » E  C R I S T O .

Ministros fieles del R ey de reyes y  Señor de señores 
esucristo, Dios y  hombre verdadero: heraldos infatiga­
bles de su divina palabra, y  perpétuos canales de aquel 
Espíritu de verdad venido del cielo para renovar la faz 
de la tierra, unos cuantos sacerdotes, dignos sucesores 
del español beato Claver, llamado por antonomasia el 
apóstol de los negros, predican el Evangelio en las abra­
sadas regiones del Africa central. Gustosos arriesgan allí 
la vida que de antemano tienen sacrificada á D io s ; pero 
rodéanles peligros que incesantemente amenazan frus­
trar sus apostólicas empresas, y  opónenseles obstáculos 
que de hecho á veces las frustran. A llí , pues, como en 
donde quiera que la Iglesia de Jesucristo ejerce su divina 
misión, la es , no ya  absolutamente necesario, pero sí 
convenientisimo, el auxilio de alguna especie de brazo 
secular, el cual, cooperando activamente á los milagros 
de la fe, no sólo cum ple un deber filial de amor y  de 
reverencia, sino que se ennoblece y  robustece con el 
mero hecho de poner la fuerza al servicio del derecho.

En estos principios se fundó cabalmente aquella in­
comparable concordia que llevó el hermoso nombre de 
Cristiandad: concordia entre pueblos y  pueblos; concor­
dia entre principes y  príncipes; concordia, en fin, entre 
la confederación política y  secular de pueblos y  de prín­
cipes, y  este otro cuerpo místico de la sociedad espiri­
tual llamado Iglesia católica, regida visiblemente por su 
Cabeza espiritual el Sum o Pontífice Rom ano, Vicario de 
Cnsto. Este consorcio magnifico, imágen la más perfecta 
que la tierra pudo bosquejar de su insoluble vínculo con 
cl cielo, produjo aquella Europa una de las Cruzadas, 
perpetuo asombro de la historia, y  que probablemente, 
a no ser despedazada como lo fué por la herejía , ya a 
estas horas habria entronizado en todo el orbe la sobe­
ranía social de Jesucristo.

Pero si la tierra pudo ser infiel á este ideal grandioso, 
la Iglesia lo guarda perpétuamente como joya primera y, 
Pur decirlo así, esencial en el tesoro de sus tradiciones, y  
donde quiera que puede reproducir, aunque sea en pe­
queño, aquella imágen de concordia entre la fuerza legi­
timada por el d erech o , y  el derecho amparado por la 
tuerza, allí la reproduce por impulso de aquella ten­
dencia nativa que la mueve á levantar al órden sobrena­
tural el órden de naturaleza, ó como diría con su len- 
8Ua de fuego el apóstol san Pablo, á instalarlo todo en 
J'’’'sto, así lo que está en la tierra como lo que está en 
tus cielos.

Pues b ie n ,  m o v i d o s  p o r  e s e  i m p u l s o  lo s  c i t a d o s  m is io -  

ueros del A fr ic a  c e n tr a l  p e n s a r o n  e r ig ir  c o n  s e g la r e s  u n a  

especie d e  O r d e n  m i l i t a r  c o n s a g r a d a  al s e r v ic io  d e  a q u e -  

u M is ió n , y  c o n  c e r te r o  in s t in to  s e  d ir ig ie r o n  p ara  

'^̂ ulizar su  p r o p ó s i to  á  la  c a t ó l ic a  n a c ió n  b e l g a  , y a  d e

antes señalada entre todas las de Europa por el numeroso 
contingente de nobles hijos suyos que prestó al cuerpo 
de Zuavos pontificios para defender los derechos de la 
Santa Sede. Según el relato que tenemos á la vista, to­
mado del diario romano La A urora, el misionero encar­
gado de tan delicada empresa comenzó por comunicar 
su intento á dos venerables sacerdotes de Amberes que 
habian sido capellanes del referido cuerpo de zuavos, y  
m uy luego la nueva milicia de Cristo reclutó á seis j ó ­
venes de familias distinguidas, todos flamencos, y  cu ­
yos nombres queremos honrarnos en mencionar aquí, á 
saber: los Sres. Loosweldt, Dhoop, Verhaert, Van-Ost, 
Stewart y  O sw ald.

Estos seis jó v e n e s , después de un fraternal banque­
te de despedida con que Ies obsequiaron en Bruselas sus 
antiguos compañeros de armas en Roma, y  fortalecidos 
con la bendición pontificia que por telégrafo les envió 
León XIII, se embarcaron el 3 de Junio de 1879 IMar- 
sella con rumbo á Argel. Llegados aquí, el m uy reveren­
do Arzobispo de aquella colonia francesa los reunió en 
la basílica de Nuestra Señora de Africa, donde vestidos 
con su glorioso uniforme de zuavos recibieron el Pan de 
vida y  la bendición de sus armas que desnudas pusieron 

sobre las gradas del altar mayor. El cabo de aquella pe­
queña escuadra tom ó la espada de manos del ilustre Pre­
lado, que le dijo al entregársela : «Esgrimidla para d e ­
fender la causa de Dios, y  cuenta que jam ás la desnu­
déis con fin que no sea íntegramente justo.»  En pos de 
estas palabras, le dió el ósculo de paz, y  seguidamente 
el soldado de C r is to , empuñando la esp ad a , signó de 
plano con ella á sus cinco com pañeros, diciendo á cada 
uno: « S é  pacífico soldado, tan valiente como fiel y  reli­
gioso.» Luego prestaron todos juramento de obediencia 
en manos del Arzobispo, y  de las del Superior de la Mi­
sión recibieron una cruz que deben llevar como especial 
insignia durante todo el tiempo de su servicio.

Cargo y  empeño propio de esta apostólica milicia es 
amparar á los sacerdotes misioneros; auxiliarles en cual­
quier trance que los hubieren m en ester; defender á las 
caravanas, lo mismo en viajes que en campamentos, y  
de noche como de dia, contra las fieras alimañas y  con­
tra agresiones de ban d id os; tener á raya con su porte 
digno y  firme la nativa malquerencia de los indígenas, 
y  enseñarles, bajo la dirección del misionero, la doctrina 
cristiana, junto con los demás principios y  hábitos de 
vida civilizada y  culta.

Tras una breve temporada en Argel para aclimatarse, 
los cinco héroes se internaron en lo más ardiente é in­
hospitalario del Africa, y  desde allí, como solaz de sus 
improbas labores apostólico-militares, envían á sus an­
tiguos camaradas noticias frecuentes que, publicadas en 
el periódico flamenco de las Misiones de A rgelia , han 
movido ya  á diez y  nueve jóvenes más, que desde Fe­
brero último están en Argel disponiéndose á compartir 
la gloria de aquellos. La nueva milicia, pues, cii^nta ya 

con veinte y  cinco soldados.

¡Soberbia t r o p a !— dirán aquí muchos de los adora­

dores que en la moderna civilización tiene el dios-núme­
r o ;—  ¡ soberbia tropa ! sí, repetimos nosotros: soberbia 
tropa, que puede ser y  que de seguro será núcleo de 
huestes que la civilización moderna ni sabe ni quiere re­

clutar sino para oprimir á inocentes desarmados, en pro
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de ambiciones prepotentes. ¡Soberbia tropa, que em ­
pieza por tener tantos héroes como reclutas, y  que por 
de pronto posee la inmensa fuerza de ser una reconven­
ción contra tanta y  tanta fuerza como se está hoy em ­
pleando contra tanto y  tanto derecho! ¡Soberbia tropa, 
que tiene el incalculable valor moral de recordara! m un­
do que sobre los millones de hombres lanzados por las 
Cancillerías para conquistar injustamente territorios , y 
sobre las hordas de turbulentos que se amontonan en 
barricadas para volcar todo principio y  todo organismo 
y  á todo agente de autoridad legitima, existe un Dios de 
los ejércitos que santifica la guerra emprendida en su 
nombre, por su causa y  para servicio s u y o !

¡Soberbia tropa, que dentro de p o c o , acrecentada 
cuanto sea m en ester, habrá contribuido junto con los 
sacerdotes católicos á resolver problemas de ciencia y  de 
economía que seguramente no resolverán ni eruditas di­

sertaciones de los más sábios congresos científicos, m 
las más atrevidas empresas de altivos conquistadores ó 
de codiciosos m ercaderes!...

Soldados de Cristo : ¡Él os bendiga I
( E l  A n c o r a ).

ÁFRICA CENTRAL.
1.

El Africa, esa gran parte del globo terrestre que ocu­
pa en el sistema geográfico una extensión de más de 70 
grados , así en latitud como en longitud, y  que está di­
vidida por la línea ecuatorial, es todavia la parte menos 
con ocid a, después de sesenta siglos que los hombres 
estudian el mundo.

No hace todavía cuatro siglos que el genio de Colon
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PoNDicHEKY.— Gi'üpo d c  i i id io s  h a m b rie n to s .  (P á g . i 8 y ).

adivinó la América en la inexplorada extensión del 
Océano, y  actualmente ha sido ya  recorrida y  regenera­
da de uno á otro extremo por la Religión y  por la civ i­
lización.

Poco tiempo después el talento de Alburquerque tra­
zó la ruta de las Indias y  de la Oceania, y  su regenera­
ción avanza á pasos de gigante.

Después del valor desplegado por Franklin y  por 
otros ilustres capitanes para visitar las heladas regiones 
de ambos polos, la geografía y  la historia se han ocu­
pado ya de aquellas partes remotas como de un hecho 
conocido por la ciencia.

El Africa, hasta ayer unida al A s ia , y  poblada desde 
el dia de la dispersión del género humano en las llanu­
ras de Sennaar, es todavía en su mayor parte la tierra de 
las tinieblas y  del misterio ; y  la reciente unión del Me­

diterráneo con el Océano no ha hecho más que consa­
grar geográficamente para el Africa ese título de aisla­
miento que siempre ha tenido y  que ha conservado 
siempre, en el sentido civil y  m oral, á los ojos del resto 
del mundo. No se ha hablado ni se habla de ella sino 
para señalar los límites topográficos de sus dos extremi­
dades. Esto es cuanto conocían de ella los antiguos, V 
nosotros no sabemos gran cosa más que ellos.

Los Faraones reinaban en Egipto : los reyes pastores 
descendieron atrevidamente por las cataratas y  les qui­
taron el trono; pero ninguno de ellos fué bastante osado 

para resistirles en su país ( i) .
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( i )  N in g ú n  h isto riador  ha  p o d id o  señalar u n  o r ige n  europeo® 

asiático á eso s  reyes  pastores q u e  p o co  t ie m p o  d e s p u é s  de la muerta 

de Jacob ocu p a ro n  cl tron o  d e  E g ip to .  E s,  p o r  lo  ta n to ,  bastante pro*
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Dido fundó á Cartago, pueblo que tuvo en sus manos 
los destinos de la Europa. Sin em bargo , ninguno de 
ellos se atrevió á dar un paso por los abrasadores are­
nales del inmenso Sahara.

Cambises fué el primero que se aventuró por los are­
nales de la L ib ia ; pero no logró otro resultado que se­
pultar en ellos un ejército de persas.

A su vez el gran Macedonio conquistó el Egipto ; pe­
ro la historia, que refiere sus conquistas más allá del 
Ganges y  en la Bactriana, las compara á la rápida visita 
intentada por el héroe al templo de Júpiter A m - 
mon (i).

Los romanos vencieron á Cartago, dominaron áT igra- 
nate, desposeyeron á los Tolom eos, combatieron á los 
parthos, sujetaron á los b reton es, á los galos y  á los 
forcees germ an o s; tuvieron, en una palabra, el imperio 
dei mundo. Pero en los límites del gran desierto afri­

cano y  sobre las graníticas masas de las cataratas ( i)  
dejaron escrito un Non p lus ultra que les detuvo más 
poderosamente que el Océano á Hércules en el estrecho 
de Cibraltar.

En la Edad media la cimitarra de los califas, que 
consternó al mundo, no se atrevió á dar un solo paso 
hácia el interior del Africa. Censerico, después de sa­
quear á Roma , se lanzó am enazador, con las falanges 
de sus vándalos, á la conquista del A fr ic a ; pero acabó 
por contentarse con la antigua provincia cartaginesa.

En los tiempos modernos el egoísmo indujo á portu­
g u e s e s , españoles , franceses, holandeses é ingleses á 
disputarse la posesión del Africa. Diéronle la vuelta, pero 
faltóles valor para penetrar en el interior, y  se conten­
taron quién con una isla, quién con un puerto, quién 
con una insignificante porción de los confines de aquel 
vastísimo continente.
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l ’ oNDicHfíRY.— G r u p o  de in d io s  h a m b r ie n to s .  (P á g . 18 7 ).

Más afortunado fué el gran Mahomet-Ali, quien un 
hallándose delante de las cataratas se decidió, como 

Hésar, á probar la fortuna de la audacia. Después de 
haber arengado calurosamente á su ejército, púsose á su 
^^beza, y  fué el primero que desmintió aquel Non plus 
filtra que los siglos habian consagrado. Sorprendido de 
úo encontrar e n e m ig o s , fué con la rapidez del rayo

I>ableque serian lo s  je fe s  d e  u n a  tr ibu c h a m ita  q u e  hacia  a lg ú n  tiein- 

P® habia penetrado y  se h a b ia  estab lec ido  en la  N u b ia .  H o y  to d a via  

s indígenas del inter ior  del Africa se  d ed ican  e s p e c ia lm e n te  á la 

''Ida pastoril, y  p o r  eso  son n ó m a d a s  y  v a n  errantes en  b u sca  d e
pastos.

 ̂ ( O  En su v ia je  d e  exp loración  al K o rd o fa n , el a n im o s o  m ision ero  

^ jc e r e r i  sólo  h a l ló  en  18 7 2  v e s t ig io s  d e  ese  te m p lo  en  la s  islas 

e Fibé y  de T in g a r ,  a m b a s  en  las cataratas d e  A s u a n ,  b a jo  el trópico 
Cáncer.

hasta Fa-zoglo (2) por un lado, y  por otro hasta el Kor­
dofan (3). Estableció allí su gobierno, y  regresó en me-

( 1 )  S e ñ á la s e  s iem p re  la prim era catarata del N ilo  cerca  d e  A s u a n ,  

y  es la p r in c ip a l.  L a s  d o s  cordil leras  d e  M o ka ta n  y  de la L ib ia ,  q u e  

s ig u e  el  v ia jero  d e sd e  el C a ir o  h asta  cerca  d e  K h a r t u m , fo rm a n d o  el 

lec h o  d ei  N i lo ,  en cu e n tra n  allí un a  m o n ta ñ a  d e  g r a n ito  d iv id id a  en 

m il  p e q u e ñ a s  islas, en c u y a s  fra g o s id ad e s  m u g e n  te rr ib les  y  e s p u m o ­

sa s  las  o n d a s  del g ra n  rio, h a c ie n d o  su  n a v e g a c ió n  s iem p re  difícil y  

p e l ig ro sa ,  y  en ciertos t ie m p o s  im p o s ib le .  M ás a llá  d e  e s t a  catarata  es 

m u y  p o c o  n u m e ro s a  la p o b la c ió n  d e  las riberas del r io ;  lo s  m oradores 

v iv e n  en  el interior d e l  p a ís ,  a u n q u e  desierto .

(2 )  El F a -z o g lo  es  u n  p a is  b a ñ a d o  por el rio A z u l  ha sta  cerca del 

12® la t i tu d  N orte .  C o n f in a  al S u d  con  lo s  n egros  D e n k a .

(3 )  El K ordofan  es u n  v a s t o  país  s itu ad o  á la izqu ie rd a  d el  rio 

B la n co ,  en  el 1 3 °  lat itud  N o r t e :  c o n fin a  con  u n  in m e n s o  cuadrado 

h a b ita d o  por  n e g r o s  p a g a n o s ,  d is t in to s  d e  los d e l  G e b e l-N u b a .  

A l  O e s t e  c o n fin a  con el D arfur ,  de q u e  en  otros t ie m p o s  era tr ib u ­

tario .

’ I 

i I-

V«-:

t ̂  'I 
\VP\
iSríi

r. •
-íii:

1 .J| 
i U  -I 
i í í  ■

r->\

Ayuntamiento de Madrid



dio de los aplausos del Egipto. Sin negar su mérito, 
debemos confesar que no hizo más que reunir la mayor 
parte ( i )  de una familia que ya le pertenecía por su 
origen y  por su religión, y  que vivia ignorada á lo largo 
de las riberas del rio Blanco y  del rio A zul (2). Entre 
los negros indígenas no encontró ni las simpatías de 
linaje, ni la afinidad de religión, sino un pueblo resuel­
to á vencer ó á m o r ir ; un pueblo que no conocía los 
bienes ni los males de un gobierno regular, pero que 
tenia la independencia como una cosa sagrada y  tradi­
cional ; un pueblo que dominaba absolutamente en el 
Africa cen tra l, y  'acampaba en las montañas con sus 
flechas y  sus la n za s, esperando hacia siglos á los tu r­
cos (3), á quienes ha faltado hasta ahora valor suficien­
te para aceptar el reto (4).

En nuestros dias la ciencia ha querido también hacer 
sus pruebas: algunos distinguidos viajeros de Europa, 
después de mil sacrificios, han logrado descubrir los 
lagos ecuatoriales, las montanas de la Luna y  tal vez los 
manantiales de los dos rios principales que forman el 
Nilo en Khartum ; s igu ien d o , em p ero , sobre el mapa 
las huellas de sus viajes, no puede menos de exclamar­
se: «M ucho han hecho, mas respecto del Africa es nada. 
Hoy todavia el Africa es la tierra inexplorada, el país 
desconocido para la ciencia, la civilización y  la Religión; 
un suelo sobre el que pesa una maldición que no está 
aún e x p ia d a , y  eso especialmente respecto del Africa 
central.»

El Cristianism o, que hace casi diez y  nueve siglos 
está trabajando para la regeneración del mundo , no ha 
permanecido indiferente, á esta gran conquista. Después 
de haber santificado el Egipto con la infancia de su d i­
vino A utor (5), y  conferido desde los primeros dias la 
gracia de la redención al eunuco de la Reina de Canda- 
ces (6), logró fundar no sólo á fuerza de valor, sino 
también de rios de sangre, las florecientes iglesias de 
E tiopia , Egipto y  C a rta g o , con la cooperación de los 
grandes evangelistas san Mateo y  san M arcos, que die-
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( 1 )  D e c im o s  lu m a y o r  parte p o iq u e ,  en efecto , h a y  tr ib u s  árab e s  

d e  b e d u in o s  q u e  torlavia n o  han q u e r id o  reconocer al G ob iern o  

eg ip c io .

( 2 )  En la E dad m e d ia  a lg u n a s  tr ib u s  n ó m a d a s  d e  la  A rabia  

in ten taro n  e m ig ra r  al Africa p o r  el  O r i e n t e ,  y  lo  co n s ig u ie r o n .  L os 

in d íg e n a s  se  v ie ro n  precisados á retirarse al 13®, y  en a lg u n o s  

p u n t o s  al 12® la t i tu d  N orte ,  su fr ien do  á su v e z  las co n s e c u e n c ia s  del 

interior d e l  p a í s : v o lv ie r o n  casi n e g r o s , p e re zo so s  y  estac ion arios,  

y  só lo  d esp erta ro n  de su  le ta rg o  c u a n d o  M a h o m e t-A l í  e fe ctu ó  su 

e x p ed ic ió n .  Parece q u e  los n e g r o s  de D arfur  fueron  los ú n ic o s  q u e  

a d o p ta ro n  la re lig ión  m u s u lm a n a .  S in  e m b a r g o ,  h an  c o n s e rv a d o  su 

in d e p en d en cia .

(3)  L o s  n e g ro s  d e s ig n a n  a c t u a lm e n te  c o n  este  n o m b r e  á ios 

b la n c o s ;  pero n o  es  ve ro sím il  q u e  el or igen  d el  m is m o  re m o n te  m ás 

allá d e  la  exp ed ición  d e  M a h o m e t-A l í .

(4 )  S a b id o  es  q u e  lo s  n e g r o s  n o  t ien en  arm as d e  fu e g o  ; las la n ­

za s  , las f lechas y  a lg u n o s  c u ch i l lo s  g r o s e ra m e n te  la b r a d o s ,  parece 

son  las ú n ica s  arm as d e  g u e rr a  c[ue fabrican . L o s  e g ip c io s  creyeron  

q u e  podrían  fá c i lm e n te  v e n c e r lo s  con las a rm a s d e  f u e g o ; p ero  el 

éx ito  d esg ra c ia d o  d e  a lg u n a s  e sc a ra m u za s  les  a co n s e jó  p ru d e n te m e n te  

q u e  n o  m idieran  s u s  fuerzas con  lo s  n e g r o s ,  n i  despreciaran la inferio­

ridad d e  s u s  a rm as.

(5) M uéstrase la  m orad a  d e l  N iñ o  Jesús,  d e  M aría y  d e  José en  el 

V ie jo  C airo  d e  E g ip t o ,  d o n d e  s e  v e n e ra  to d a v ia  la sania G ru ta  q u e  

d ió  asilo  á la sa g r a d a  Fam ilia .

(6 )  S a b id o  es q u e  el d i á c o n o  Felipe  b a u t iz ó  á ese  e t ío p e  en el ca­

m in o  d e  G aza. ( A c i .  A p o st. v iii ,  26 e l  se q .) .

ron al Africa entonces conocida el Evangelio de Jesu­
cristo y  su propia vida ( i) .

No entra en nuestro propósito historiar la poderosa 
acción del Cristianismo sentado en la silla patriarcal de 
Alejandría, ó en las sillas episcopales de Etiopia y  de la 
provincia de Cartago, ó descollando en las Tebaidas del 
Egipto. Esta gloria que han conseguido los fastos ecle­
siásticos es atribuida al Cristianismo por todos los que 
lloran la miseria adtual de aquel país. La herejía por un 
lado , y  por otro el alfanje del islamismo, se conjuraron 
para destruir esa bienhechora acción del Cristianismo en 
Africa, y  Dios permitió que lo consiguieran'en gran 
parte.

Sin embargo, en los siglos siguientes no interrumpió 
el Cristianismo su obra de regeneración, y  en nuestros, 
dias posee en el Africa gran número de vicariatos apos­
tólicos, prefecturas y  diócesis, cuyos ministros trabajan 
para apresurar el dia decisivo de salvación para aquella 
infortunada tierra.

El interior mismo, que hasta aquí ha arredrado á to­
dos los conquistadores, ha venido á ser, por último, 
objeto del celo apostólico de esta religión , que prueba 
así que ella es la única verdadera y  que obedece á aque­
lla órden de Jesucristo que manda predicar el Evangelio 
á todas las criaturas y  enseñar á todas las naciones.

COSTA DE LOS ESCLAVOS.
III.

L A  G U E R R A  C IV IL  EN P O R T O - N O V O .

!•— En Noviembre de 1872 murió envenenado segun 
se dijo, y  todavía jóven, Mecpon, rey de Porto-Novo. A 
pesar de sus prodigalidades con los fetichistas y  con ios 
magnates, no habia logrado atraerse el favor de los unos 
y  habia muchas veces descontentado á los otros. A su 
muerte siguió la de su hijo mayor y  la de su hermano, 
Su hijo segundo Mehum, para librarse de igual suerte, 
se vió obligado á huir á los bosques. Dueños del poder, 
los magnates establecieron en Porto-Novo una especie 
de república bajo la presidencia de un príncipe llamado 
Messi, á quien impusieron condiciones. Tal estado de 
cosas no duró mucho tiempo : los negros no pudieron 
entenderse.

— Kodara ilé bajé (esto va mal, la tierra está perdida)) 
decían ellos.

No se veia otra cosa que pleitos (palabres). y  de dia 
en dia iba desapareciendo el comercio. En semejante! 
circunstancias, más de un descontento se habria creído 
satisfecho con que estallase una guerra civil, y  no tardó 
en presentarse la ocasión.

Dos príncipes de los bosques (mattes), Gandonu )' 
Zangran, de Ibeji, aldea inmediata á Porto-Novo, cre­
yeron llegado el momento favorable para vengar en 
Mehum los agravios que del difunto rey su padre tenian 
recibidos. Habiendo un c e r d o , propiedad de MehunR 
devastado los campos de Gandonu , apoderóse éste óó 
animal y  se lo comió contraviniendo á un reciente

( i j  San M a te o  fiié m artir izado  en Etiopia  (p r o b a b le m e n te  la 

s in ia  actual) ,  d o n d e  d e  t ie m p o  in m e m o ria l  se h a n  encontrado ciist'  ̂

n o s  del rito cofto  y  c ism á tic o s  c o m o  lo s  de E g i p t o . — San 

m u r ió  en  su ig les ia  d e  A le jan d ría .
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creto del rey M essi, que d e c ia : « Si álguien encuentra 
un animal en su campo, córtele una pierna para casti­
gar el estrago, y  abandone el resto á la orilla del camino.»

Mehum irritado envió un mensajero á Gandonu pi­
diéndole explicaciones de su conducta. Por toda res­
puesta Gandonu hizo matar al mensajero. Desde este 
momento comenzaron las hostilidades. Zangran se unió 
áGandonu, y  ambos marcharon hácia la aldea de Me­
hum, que pasaron á fu e g o y  sangre. Por su parte Mehum 
mató al padre y  á la mujer de Gandonu y  huyó á Me- 
mé, desde donde llamó en su ayuda á la tribu de los 
Egbas, poderosos auxiliares que habian ya  derrotado 
muchas veces al ejército del Dahomey. Gandonu y  Zan­
gran se prepararon desde luego para el combate bebien­
do el fetiche.

Hé ahí lo que se entiende por «beber el fetiche.»
Gandonu tenia colgado en su choza, en el sitio donde 

se enciende el fu e g o , el corazón de un Egba, muerto 
por su propia mano. De un sablazo descuelga aquel co­
razón, seco y  ennegrecido por el humo, lo hace pedazos 
en el odo (mortero donde se machaca el m aíz) y  lo re­
duce á polvo entre dos piedras llamadas o/o. Recoge este 
polvo en una calabaza y  lo reparte entre sus compañe­
ros. Unos lo tragan tal como e s tá , otros lo deslien en 
aguardiente; todos ponen de estos polvos en calabacines 
que se atan al cuello y  á la cintura. Hecho esto, son ya 
fuertes y  afrontarán ei peligro sin temor.

— Aiya he le fo  (el corazón no puede palpitar), dicen.
Por su parte Mehum, llegado á Memé con los Egbas 

sus a liados, se encomienda á los poderosos fetiches 
que dan la victoria. T om a de entre sus esclavas una 
jóven, y  la conduce á orillas de la laguna de Porto- 
Novo. Osa, el fetiche de la laguna, le hará fuerte en los 
combates si le ofrece víctimas. Adelántase en medio 
desús guerreros reunidos en torno de la jóven negra, 
y después de las ceremonias acostumbradas abre el 
vientre á la infeliz y  la coloca en una piragua. T o­
mando en seguida aceite de palmera, rocía con él el ca­
dáver de la víctima, cúbrelo con cuatro sacos de cauries 
(conchas que sirven de m on ed as), y  suelta la piragua 
á merced de los vientos y  de la corriente, que debian 
conducirla delante de Porto-Novo. Desgraciado el pes­
cador que se apodere de las cauries ofrecidas al fetiche: 
si toca á ellas, la ciudad «caerá en gran confusión.» Ad­
virtióse de ello al rey Messi, quien hizo tocar el gongon 
(campanilla) por toda la ciudad , proclamando que el 
gran fetiche Osa sacaría los ojos al temerario que se atre­
viese á tocar las cauries de la piragua.

No le bastó esto á Mehum. A  la noche siguiente, ha­
biendo salido otra de sus esclavas, se apoderó de su hi- 

y le machacó vivo en un mortero para « beber el fe­
tiche.»

Efectuadas estas ceremonias renováronse las hostili­
dades con mucho más encarnizamiento. Después de 
algunas escaram uzas, Mehum rechazó á Gandonu y  
avanzó hasta Ibeji. Mientras los E g b a s , sus aliados, 
atacaban la aldea por un lado, él penetró por el otro, y 

directamente á la casa de Gandonu entregándola al 
P'Eaje. Una de las mujeres de este ú ltim o, próxima á 
>̂3er bajo el sable del vencedor, obtuvo la vida mostrán­
dole el sitio donde estaban escondidos los tesoros de
^^ndonu.

—  Tom a esta caja, le d i j o : aquí hallarás con que co­
mer toda tu vida.

Y  señalóle un cofre que un esclavo llevó al cam pa­
mento de los Egbas. Ebrio de gozo, Mehum iba á pegar 
fuego á la choza, cuando la misma mujer vino á adver­
tirle que al otro lado de la empalizada se encontraban 
las prisiones de Gandonu : hizo que las destruyesen los 
suyos, libertó á cuarenta prisioneros y  puso fuego á la 
casa. Igual suerte les cupo á las demás chozas de Ibeji. 
Los Egbas hicieron cerca de ochenta prisioneros que di­
rigieron hácia Abekuta, después d é lo  cual M eh u m ysu s  
aliados regresaron al campamento.

Cuando llegó esta nueva á Agera y  sus cercanías, los 
que eran favorables á Gandonu corrieron á Ib eji; pero 
era demasiado tarde. Sólo encontraron algunos Egbas 
rezagados que fueron cogidos y  muertos en el acto.

En Porto-Novo la consternación fué general. Los 
magnates se reunieron en el palacio del rey para delibe­
rar sobre lo que debia hacerse. Consultáronse los feti­
ches, quienes declararon que el rey Messi habia de ha­
cer un llamamiento á los valientes de Porto-Novo y  to­
mar parte en la guerra contra Mehum.

Por su lado los sacerdotes de lía respondieron que 
todo iria bien con tal que se ofreciesen pollos y  carneros 
á Sango, Huecy, Afesan, Elegba y  O gu n ; lo cual fué 
ejecutado en seguida.

Al segundo dia el rey llamó á palacio á Sai, hijo del 
antiguo caudillo de guerra de Porto-Novo; le creó balo- 
gun (general en jefe) y  le entregó las insignias que ha­
bia usado su padre, á saber, un par de botas, un para­
sol y  una cola de caballo.

El nuevo balogun, antes de salir á cam pañ a, habia de 
invocar también á los fetiches. Convocó, pues, para el 
dia siguiente á todos los habitantes de Porto-Novo aptos 
para tomar las armas y  Ies dijo :

—  Que cada cual ofrezca un sacrificio á los dioses 
protectores de su choza y  otro á su fetiche favorito.

Todos reunidos inmolaron p o llo s , carneros, bue­
y e s ,  etc., á ios grandes fetiches de Porto-Novo, Osa, 
H uecy, San go , Afesan é Ifa, para invitarles á que les 
acompañasen al combate. Ofrecióse además un perro á 
O gun , dios de la guerra. Adelantóse el balogun en me­
dio de su gente, puso una porción de balas en una gran 
calabaza, cortó la cabeza á un perro, cuya sangre hizo 
caer encima de las balas, y  después hizo secarlas al sol 
y  las distribuyó á sus soldados, diciéndoles :

—  El enemigo que caiga á vuestros golpes, ladrará, 
como el animal sacrificado á O gun , hasta que muera.

Cogióse después un s a p o , que fué amasado en un 
mortero mezclándole cierta grasa, con la cual todos 
se frotaron el cuerpo á fin de hacerle invulnerable 
á las flechas y  á los sables. Por ú lt im o , introdújose en 
una tortuga una cantidad tal de anillos que llegaron á 
abrirla; y  cada cual se colocó en el dedo uno de 
estos anillos. Pregunté para qué servia a q u e llo , y  me 
d ijeron:

—  ¿No ves que la tortuga en cuanto la tocan se mete 
en su casa y  no se la puede herir? Así también por me­
dio de estos anillos serémos preservados de las balas.

Terminados los preparativos, púsose en marcha el 
ejército. Sai, a! frente de la caballería real (compuesta 
de cuatro ginetes), salió de la ciudad seguido de sus

i 7=i
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guerreros. Iban todos confundidos, empujándose unos 
¿otros al caminar por estrechos senderos, únicos cami­

nos del pais.
El balogtm aguardó aún todo un dia á que sus solda­

dos se hubieran reunido á alguna distancia de las m u­
rallas, y  luego marchó contra el enemigo. La caballería 
iba seguida de fetichistas del dios de la guerra, provis­

tos de tres sables. Venia después el grueso del ejército. 
Cada soldado iba cargado con un fusil de c h isp a , un 
sable ó un cuchillo, y  un saco para los víveres, la pól­
vora y  las balas. Los músicos ejecutaban una tocata 
que desgarraba los oidos. Los oficiales superiores llama­
dos Aiku, Abijé, Oceni, Jofian, Adanhofugi, Odogun y  
Kokonigan, traian cada cual su corneta , que soplaban 
con todas sus fuerzas en una especie de caña-ílauta, 
siempre que su jefe quería dar una órden ó excitar á sus 
gentes para lanzarse al combate.

Llegados al lugar de las operaciones, era preciso, pa­
ra que no desfalleciesen los ánimos, beber otra vez el 
fetiche. Gandonu habia colgado en su choza los cora­
zones de algunos Egbas muertos por sus m anos: hízolos 
traer y  se efectuó la ceremonia ya  descrita anteriormen­
te. Además Sai habia recibido del rey Messi un cordero 
destinado á convertirse en fetiche. Con este objeto se le 
hizo tragar un pedazo de corazón humano y  se le ató 
al cuello un saquito de cuero que contenia otro pedazo 
de corazón reducido á polvo. Desde el momento en que 
ha bebido el fetiche, el cordero sigue sin temor al balo- 
lun al combate.

—  Cuanto más fuego se hace, dicen los negros, más 
contento está: brinca de gozo en lo más récio de la lucha.

Ese fetiche preserva de las balas al balognn, y  caen 
en tierra antes de alcanzarle. El general en jefe tiene 
todavia otro preservativo contra las armas de fuego, 
y es la cola de caballo que el rey le ha entregado y  
que agita en torno de su persona: dicha cola tiene guar­
necida su empuñadura con toda clase de amuletos 
krigris).

Asi dispuestos para el co m b a te , nuestros guerreros 
avanzaron llenos de ardor hasta llegar al campamento 
enemigo. No les dió buen resultado tanta audacia, pues 
cayeron en una emboscada. M ehum , prevenido, habia 
apostado su gente en los espesos matorrales que se e x ­
tendían por ambos lados á lo largo del sendero que se­
paraba los dos c a m p o s , y  tan pronto como el ejército 
úe Porto-Novo se hubo metido en él hallóse acometido 
poruña granizada de balas y  f le ch as, y  emprendió la 
fuga á pesar de los amuletos y  del son de las trompetas. 
Fos ginetes fueron ios primeros en volver la espalda al 
enemigo, precediéndoles el valeroso balogun y  su corde- 

Gran número de soldados quedó en el campo de 
i^atalla: otros prefirieron entregarse y  ser vendidos como 
esclavos.

U  derrota habia sido completa ; pero nada se supo de 
ella en Porto-Novo , á donde únicamente fueron lleva- 

dos heridos de bala : ambos tenian la herida en la 
uspalda, pero segun ellos ni uno ni otro la habian reci- 
bido huyendo. Antes que confesar la derrota, se prefirió 

êjar que los heridos muriesen en el campamento.

— Consternado Sai, envió mensajeros al rey para 
anunciarle el mal éxito de su jornada. Messi llamó á los 

fetichistas de Ifa para consultarles qué debia hacerse.

—  Sacrifiqúese en la laguna —  respondió el dios—  
una jóven virgen á Osa, y  en el camino que conduce de 
Porto-Novo al lugar del combate ofrézcase un jóven á 

O gun.

El rey obedeció. Tom ó una jóven esclava de su pala­
cio , y  por la noche la inmoló á Osa , abriéndola como 
es costumbre, derramando sobre su cadáver aceite y  ha­
rina, y  hundiéndola por fin en la laguna.

Por su lado los ancianos compraron un jóven y  le 
mataron y  sepultaron en el camino de Agera.

No estarian satisfechos los dioses con estas ofrendas, 
cuando el ejército de Sai experimentó una [nueva der­

rota.
Entonces á indicación del dios Ifa se ofreció á Osa un 

pichón y  una gallina colocados en un gran plato de tier­
ra negra y  aderezados con aceite y  harina.

Esta vez fueron los Egbas los que, temerarios por sus 
triunfos, avanzaron demasiado y  fuéron á caer en una 

emboscada.
Fué aquel un terrible dia de represalias: ciento veinte 

Egbas quedaron en el cam po, y  cuarenta cabezas fueron 
enviadas á Porto-Novo, donde para celebrar la victoria 
se elevó un tablado ó altar (pepé) de dos metros en 
cuadro y  adornado con hojas de laurel, y  allí fueron ex­
puestas, simétricamente colocadas, las cabezas.

Después de esta primera victoria , continuó encarni­
zada la guerra. Fueron tan atroces los actos de ferocidad 
y  barbarie que se com etieron, que la plum a se resiste á 
detallarlos. Los Tolis, aliados de Porto-Novo, se entrega­
ron á excesos incalificables. En cuanto mataban á un 
enem igo, le cortaban la cabeza y  se la colgaban del cue­
llo: le abrían el pecho, le arrancaban el corazón para 
hacer con cl am uletos, y  cortaban trozos de su carne 
que guardaban en su saco para luego hacerlos cocer y  
comerlos. Las mujeres se precipitaban sobre los cadáve­
res, les arrancaban los intestinos que colgaban de cier­
tos árboles como el obi y  el hola á fin de que los dioses 
les hiciesen producir fruta a b u n d a n te: otras cortaban 
pedazos de carne que devoraban cruda.

Cierta noche los Tolis celebraron un banquete reuni­
dos en torno de una grande hoguera, donde no solo co­
cieron la carne que en sus sacos tra ian , sino que para 
saciarse echaron al fuego cuerpos enteros del enemigo 
que se distribuyeron durante el horrible festín. Esta 
conducta de los Tolis fué censurada por los habitantes 
de Porto-Novo, que calificaron de malvados á sus alia­
dos porque comían carne de Egba.

¿Q ué habia sido entre tanto de los Egbas? A  sus pri­
meros triunfos habian sucedido numerosos reveses, 
cuando su jefe, el Bachoron de Abekuta, fué muerto, y  
hecho prisionero su guia. Esta última pérdida, fué para 
ellos el postrer golpe. El guia de los Egbas era un habi­
tante de Porto-Novo, hombre rico é influyente, que po­
seía en Abekuta gran número de esclavos. En un en­
cuentro en que los Egbas fueron rechazados, escapó á 
todo el correr de su caballo; p ero , en su turbación, 
equivocó el camino , á pesar de conocer perfectamente 
los senderos ; y  cuando se creia ya  cerca del campo de 
los Egbas, se encontró sin saberlo en el camino de Age­
ra. A lgunos soldados de Porto-Novo le distinguieron y  
se lanzaron en su persecución. Había casi desaparecido 
de su vista, cuando un individuo oculto entre los zar-
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sales se precipitó sobre él é hirió su caballo con un go l­
pe de estaca. Cayó el cab allo , y  el infortunado ginete 
quedó en poder de sus enemigos.

Conducido el prisionero á Porto-Novo en medio de los 
burras y  gritos de alegria _de la población, ofrecieron los 
Egbas doscientos sacos llenos de cauries para su rescate; 
pero Sai envió á decir al rey que, si aceptaba, abando­
nada el mando del ejército y  dejaría libre el campo á los 
Egbas. El monarca guardó su prisionero.

Ta! triunfo exigia una ejecución digna de la majestad 
real. El ilustre prisionero, con un fetiche sobre la cabe­
za, fué conducido á la plaza del Gran-Mercado, delante 
de la puerta del p alacio , y  el migan (ejecutor de altas 
obras) le hizo poner de cara á la citada puerta y  le en­
tregó una botella de aguardiente.

Excusado es decir que toda la población habia acudido 
á la plaza. Una multitud innumerable se empujaba para 
gozar del horrible espectáculo que se preparaba: todo 
era gritos de venganza y  salvajes alaridos de p lace r: to­
dos querían ver la víctima y  saciarse en la vista de su 

sangre.

Cuando el prisionero hubo bebido la mitad del aguar­
diente el migan le ató las manos á la espalda y  le hizo 
arrodillar. Cogiendo entonces la botella, llenóla de acei­
te de palma é hizo un sacrificio , derramando aquella 
mezcla sobre la cabeza del prisionero y  cortándola en se­
guida. Tom ó luego un puñado de arena, con que frotó 
la cara y  llenó, con la ayuda de un cuchillo , los ojos 
del decapitado. Después, extendiéndole cuan largo era, 
despojóle de su cokoto (especie  de calzoncillos), abrióle 
vientre y  pecho, arrojó los intestinos á una bandada de 
aves de rapiña y  retiró el corazón para su uso.

La cabeza, clavada al extremo de una estaca, fué co­
locada con el cokoio en el centro de la plaza : el tronco 
fué suspendido por los piés delante del altar.

Entre tanto continuaban las hostilidades, siempre con 
desventaja por parte de los Egbas. Sartas de cabezas ve­
nian á depositarse sobre el altar de Porto-Novo, y  nume­
rosos prisioneros llegaban á la ciudad. De estos, unos 
fueron guardados para destinarlos á los sacrificios de 
acción de gracias : otros fueron vendidos al Dahomey en 
cambio de pólvora.

Una mañana se oyeron repetidos t ir o s , v  por todos 
lados entraron en la ciudad gentes gritan d o:

—  ¡ Los Egbas ! ; los Egbas !
El terror habia llegado á su colmo. Todo el mundo 

corria á esconderse y  todas las piraguas de Porto-Novo 
desaparecieron como por ensalmo llenas de mujeres, 
niños y  hombres que huian. Muchísimos fueron los que 
perecieron ahogados al lanzarse al agua en busca de 
salvación.

Algunas horas después se vió que todo habia sido un 
error: los que venian eran unos cuantos soldados de 
Porto-Novo, que regresaban disparando tiros para cele­
brar la muerte gloriosa de uno de sus. compañeros. Por 
de contado que al terror y  al llanto sucedieron los can­
tos y  gritos de alegría.

Unos cuantos dias más tarde el ejército entero, con 
Sai y  Ogun , dios de la guerra , á la cab eza , efectuaban 
su entrada triunfal en la ciudad. Los otros dioses habian 
sido dejados fuera de las murallas. Aquello era una in ­

descriptible mezcolanza de gritos salvajes, tiros y  ruido
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de tambores é instrumentos. El ejército dirigióse al pa­
lacio para saludar al rey. M essi, aunque enfermo á ia 
sazón, salió á bailar en presencia de sus defensores, y 
para expresarles su satisfacción les hizo distribuir mu­
chas y  abundantes libaciones de aguardiente. Cuando 
todos se hubieron saciado, pasaron al altar donde esta­
ban expuestas las cabezas de los enemigos. Los fetichis­
tas colocaron delante del cadáver del guia los tres sables 
del dios de la guerra. Entonces el balogun se llenó la 
boca de aceite de palma, y  con toda la fuerza de sus pul­
mones lo lanzó por tres veces sobre cada uno de los sa­
bles : después todos los soldados, desfilando por delante 
del altar, tocaron con sus fusiles las cabezas de las vic­
timas é hicieron una descarga en honor de Ogun.

Terminadas las feticherías y  las danzas, los fetichistas 
cargaron los tres sables sobre sus hombros y  los lleva­
ron , seguidos del ejército , á O k o ro , barrio de Porto- 
Novo, donde se halla la choza del dios O gun . Volvié­
ronlos á colocar en su sitio y  se sacrificó un Egba que 
se reservaba para esta ocasión , quedando expuesto el 
cadáver á la entrada de la choza del dios.

Al cabo de algún tiempo se fué á buscar á los otros 
dioses que habian sido dejados fuera de la c iu d ad ; se 
les ofreció p o llo s , aceite de palma y  harina , y  se los 
condujo á sus cabañas, donde Ies hicieron sacrificios.

Después Porto-Novo recobró su calma habitual; ya no 
se vió más que las cabezas expuestas en las calles, de 
que los naturales acabaron por no hacer caso alguno. 
Lo único que no volvió á su centro fué el comercio,que 
se resintió en gran manera de aquella época de agi­
tación.

N, B a u d i n ,  m isionero d e  la  C o sta  de B eiiiii.

GJUSTJsJDÁ..

El lim o. Faraud, vicario apostólico de Athabaska-M ackcnzia, escn- 

be lo  siguiente  desde la Misión de Nuestra Señora de las Victorias 

(Lago de la B ich e ):

...Hasta ahora nuestras Misiones del Norte estaban 
como si dijéramos encerradas entre cuatro paredes, sin 
punto alguno de acceso, á no ser cuando apiñados nu­
barrones vertían sobre la tierra copiosas lluvias que 
rompían las barreras. Asi es que en la última primave­
ra, secos los rios por falta de lluvias , permanecí en el 
lago de la Biche con más de 7,000 kilógramos de carga 
destinados á nuestras treinta Misiones, sin poderles en­
viar la menor cantidad.

Muchas veces probé infructuosamente de abrir á través 
de los bosques y  desiertos un camino que confluyes  ̂
con uno de los grandes rios del Norte. Si el desaliento 
no es propio de hombres de corazón, ¿convendría á los 
hombres de Dios batirse en retirada ? Hice explorar una 
senda tortuosa siguiendo los altos bordes de un torren­
te ; pero por todas partes se encontraban pantanos secu­
lares formados de musgo, leña podrida y  tierra arcillo' 
sa, que hacian el camino impracticable. El resultado éc 
la exploración me dejó en la duda, pues unos afirmaba» 
que podia abrirse cam ino, mientras otros declaraban 

que era radicalmente imposible. En fin, el aodeMayo^ 
P. Collignon, acompañado de un Hermano y  doce horu' 
bres, púsose en camino para hacer una atrevida tcntati-
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vn, siguiéndoles varias carretas con víveres para un mes.
Aunque enfermo , preparé los bagajes como si estu­

viese seguro del buen éxito. De vez en cuando recibia 
noticias, ora satisfactorias, ora desagradables, hasta que 
el ! i  de Junio, cuando nos disponíamos á enviar socor­
ros á los trabajadores, llegó un mensajero á caballo con 
una carta fechada el 9 de! mismo mes , en la cual el Pa­
dre Collignon me decia que, después de explorar minu­
ciosamente el terreno hasta orillas del gran rio Athabas- 
ka, podia asegurar que en cinco ó seis dias el camino 
quedaria suficientemente expedito para el paso. ¡ Dios 
sea bendito ! teníamos una nueva e ta p a !

Este cam in o , que exigirá nueves gastos para ser del 
todo practicable , nos ha costado más de 8,000 pesetas. 
Anteriormente habia empleado triple cantidad en tenta­
tivas infructuosas, aumentando así considerablemente el 
déficit del vicariato. ¿Cam inam os á la muerte ó á la vi­
da? Me inclino á lo segundo. Los milagros se han m ul­
tiplicado en favor nuestro, y  no haré al A utor de ellos la 
injuria de creer que su mano será menos pródiga en 

nuestras urgentes necesidades.
Gracias al indicado camino , he abastecido á nuestras 

Misiones en el último verano y  confio hacer lo mismo 
en el próximo. Más aún ; ya  que me ha sido al fin posi­
ble ausentarme de la Misión de Nuestra Señora de las 
Victorias, sustituyéndom elos PP. Grouard y  Collignon, 
iré á visitar todas estas Misiones en el próximo verano y  
en los siguientes, para lo cual necesitaré dos ó tres años. 
Humanamente hablando, vo y  á cometer una im pruden­

cia, porque mi salud no es m uy buena para soportar las 
fatigas de tan largo y  penoso v ia je ; pero Aquel que suple 
maravillosamente á los medios que nos faltan fortalecerá 
mi debilidad.

En general estas Misiones van bastante bien. Cada 
año se convierten algunos infieles, y  aumenta la instruc­
ción y el celo de nuestros antiguos n eófitos; mas por 
otra parte el protestantismo, que nos mueve encarnizada 
guerra, hace fluctuar á los cristianos menos instruidos y  
apartados de los m isioneros, y  áun es causa de algunas 
apostasias. No obstante , la principal dificultad con que 
tenemos de luchar es la carencia de recursos. En m u­
chas estaciones, en vez de adelantarnos á los ministros 
del error, el misionero se ve obligado á acogerse en su 
vivienda si no quiere morirse de hambre. Para procurar­
se su subsistencia tiene que perder tiempo en echar el 
anzuelo á los peces y  armar lazos á los conejos salvajes, 
ó bien se ve reducido á alimentarse exclusivamente de 
patatas en un trozo de tierra cultivado por sus manos. 
Pero si este alimento basta en rigor para impedir que 
los misioneros mueran de hambre en sus residencias, 
seria insuficiente para ellos y  sus auxiliares en una mar­
cha forzada á través de la nieve.

Aquí estamos rodeados de unos 400 mestizos ó salva­
jes todos cristianos. Su fe es bastante viva y  vienen fre­
cuentemente á confesarse y  com ulgar ; pero el temor del 
infierno, más que el amor de Dios, es el que les retiene 
en su d e b e r: quisieran comprar el cielo al precio más 
N o  posible, y  no es lo que debiera su afan en instruir­
le. Hay, no o b stan te , felices excepciones. Esta pobre 
gente es probada actualmente de diversas maneras : ha 
terminado para ella la caza en las praderas; los dantas ( i)

(O El d an ta  es  un c u a d r ú p e d o  de la m a g n it u d  d e  u n  m i i le to ;

van haciéndose cada vez más raros en los b o sq u e s ; du­
rante el verano van á caza del oso, pero en invierno este 
animal se oculta ; la pesca , generalmente abundante en 
nuestro lago en el otoño , ha producido poco este año. 
La carestía , pues , no tardará en dejarse sentir, y  para 
colmo de desgracia la fiebre escarlatina y  el sarampión 
se propagan de un modo alarmante, en términos que no 
hay familia que se vea libre de dichas enfermedades.

Además de los m estizos, hay treinta familias m onta­
ñesas , en junto 12 5 ind ividuos, que nos consuelan con 
su fervor creciente.

Nuestras escuelas van á las mil maravillas , pero nos 
vemos en la dolorosa necesidad de no poder dar acogida 
á las cinco sextas partes de niños por falta de recursos 
con que mantenerlos.

1 7 9

El v icariato  a p o stó l ico  d e  A t h a b a s k a -M a c k e n z ia ,  s i tu a d o  a! extrem o 

N o rte  d e  la A m é ric a  s e p t e n t r io n a l , está  e n c o m e n d a d o  á la  C o n g r e g a ­

c ión  d e  lo s  O b la to s  d e  M aría In m a cu la d a .  S ó lo  h a ce  tre in ta  y  d o s  

a ñ o s  q u e  u n  m is io n e ro  o b lato  v is i t ó  la  p a rte  S u d  del v icariato .  Era el  

R d o .  P .  T a c h é ,  h o y  a rz o b is p o  d e  S an  B on ifa c io .  H asta e n to n c e s  a q u e l  

territorio , q u e  t ie n e  casi c u á d r u p le  s u p e if ic ie  q u e  E spaña  , n o  habia  

v is t o  m is io n e ro  a lg u n o .  El P .  C l u t , h o y  auxiliar  d e l  l im o .  Faraud, 

fu é  el cuarto  q u e  l le g ó  al pa ís  h a ce  v e in t e  a ñ o s ,  y  á pesar del escaso 

pe rso n al y  d el  b re v e  t ie m p o  tran scu rrid o  la s  p o b la c io n e s  d e  a q u e lla s  

v a s t ís im a s  c o m a r c a s , q u e  eran a lg o  a n tr o p ó fa g a s  y  q u e  a b a n d o n a ­

b an  á lo s  recien n a c i d o s , e s p e c ia lm e n te  n i ñ a s , y  á lo s  a n c i a n o s , se  

han  tran sfo rm ad o  c o m p l e t a m e n t e , gracias  al ce lo  y  á la  a b n e g ac ió n  

d e  lo s  M is io n e r o s , d e  la s  R e lig io s a s  y  d e  lo s  H e r m a n o s , y  gracias 

a s im is m o  á la s  b e n e m é rita s  O b r a s  d e  la  Propagación d e  ¡a f e  y  d e  la 

San ta  Infancia.

O O I ^ E I A . .

R E L A C I O N  D E L  C A U T I V E R I O  D E L  I L M O .  S R .  R ID E L .

(C o n tin u a ció n ).

Generalmente los nombres europeos son traducidos en 
caracteres chinos segun el sentido ó el sonido, y  fre­
cuentemente se contentan con traducir la primera sílaba 
del nombre. En China para el que no conoce á u n a  per­
sona es m uy difícil dar con el nombre europeo viendo 
solamente los caracteres; pero en Corea, donde á m enu­
do estos caracteres tienen un sentido diferente del chino, 

la dificultad llega á lo imposible.
Continuaron haciéndome varias preguntas de ninguna 

importancia; la conversación iba languideciendo , y  el 
juez parecia no saber sobre qué preguntarme. Entonces 
aproveché su silencio para decirle:

— Ved que hace mucho tiempo estoy preso, y  el G o ­
bierno nada resuelve. Si pudiera ver al rey, le haria una 
súplica; ruego á los jueces que me conduzcan á su pre­
sencia , ó le transmitan mis palabras. Conocéis lo bas­
tante la Religión para saber que no enseña sino el bien, 
que induce á los hombres á mejorar su conducta , á ser 
justos y  buenos ciudadanos. Hasta aquí se la ha prohi­
bido bajo fútiles pretextos : no sé lo que piensa el rey, 
pero me atrevo á suplicarle que nos permita permanecer 
en Corea , predicar y  propagar la Religión. El país y  el

t ien e  la  cab eza  g r u e s a ,  p r o l o n g a d a , con  u n a  esp ecie  de tr o m p a  q u e 

e n c o g e  y  a larga  á su  arbitrio , y  en  su  e x trem id a d  las narices ; lo s  ojos  

p e q u e ñ o s ,  la s  orejas  parecidas á las d e l  cerdo, la  co la  m u y  c o r t a , la 

pie l m u y  d u r a ,  el p e lo  esp eso , corto  y  n e g r u z c o ;  c u a tro  u ñ a s  en los 

p iés  a n te r io re s ,  y  tres en lo s  poster iores.  S e  d o m e s tica  fá c i lm e n t e ,  y  

su  carne es  a p rec iad a  p o r  a q u e llo s  naturales .
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Gobierno no pueden sacar de ello más que ventajas. Tal 
es el mayor deseo de mi corazó n , y  estas son las pala­
bras que desearía dirigir al rey.

El juez Ni-kyeng-ha me miró con sonrisa desdeñosa, y  
en tono breve y  apenas articulado dió la órden de hacer­
me retirar.

Volvióseme á la cá rce l, y  todos los presos fijaron en 
mí sus o jos, tratando de adivinar la decisión del ju e z ;  
decisión que tampoco yo con o cía , pues casi ignoraba 
hasta el objeto de aquel interrogatorio, que verdadera­
mente me habia sorprendido. Sospechaba si habría lle­
gado algún despacho de fuera, pero ¿de dónde y  con qué 
objeto? Conté á juan lo que me habia pasado, que no le 
admiró poco.

Un jefe de satélites vino de parte del juez á pedirme 
nuevas explicaciones, y  preguntó también á juan, quien 
no pudo darle ninguna y  perdió inútilmente el tiempo 
en hacerle comprender que aunque se conociera el nom­
bre europeo de un personaje, no por eso se llegaría á sa­
ber su nombre chino ó coreano. Los jueces marcharon, 
el uno al palacio r e a l , y  el otro á casa del jefe primero. 
Momentos después la prisión volvió á quedar en calma.

XV.

El 3 de ju n io  nos dijeron se habia generalizado el ru­
mor de que iban á mandarme á mí país, cediendo á las 
reclamaciones del Gobierno francés; pero estábamos tan 
acostumbrados á oir estas noticias, que no lo creimos.

El dia 5 celebraba el aniversario de mi ordenación de 
sacerdote; habia prevenido á los cristianos, y  estábamos 
todos de fiesta. El jefe del puesto, de gran uniforme, se 
presentó á la puerta del calabozo, y  me dijo le siguiera. 
Di un apretón de manos á ju an , bendije á todos los cris­
tianos y  salí detrás de mi guia, que me condujo á la cá­
mara de los satélites , fuera de la prisión ; luego se me 
hizo entrar en el patio de otra que estaba desocupada, 
diéronme a g u a , y  experimenté un verdadero placer al 
lavarme cara, manos y  piés.

Volvía á lucir el sol para m í ; acaricié algunos tallos 
de yerba que allí crecían ; ¡ hacia tanto tiempo que no 
veia cosas sem ejantes! . . .  Contemplaba extasiado el cielo; 
miraba las montañas en lontananza. Todo me parecía 
n u e v o ; todo más bello que nunca.

Muchos satélites se acercaron á verme. Dijéronme que 
me iban á mandar á la C h in a , y  que en Pekin se me 
pondría en manos de los europeos de mi país ; que se 
me hacia un traje nuevo para el viaje, y  que cuando to­
do estuviese dispuesto, partiríamos. Y o  pensaba que, si 
verdaderamente querían volverme la libertad, el juez me 
lo haria saber de cualquier m odo; por tanto esperaba 
una comunicación oficial antes de dar fe á aquellas pa­
labras.

—  ¿Estás contento de marchar?

— ¿C óm o puedo estarlo? Sabéis que sólo me anima 
un deseo, el de permanecer aquí para continuar ense­
ñando y  propagando la religión: puesto que me arrojan 
y  en tanto se quedan los cristianos en la cá rce l, ¿cóm o 
no he de sufrir ?

—  Es que se va á poner en libertad á todos los cris­
tianos.

— ¿Será verdad ?

■— S í;  porque marchando su maestro nada pueden

hacer; ¿qué podria temerse de ellos? S e le s  va á mandar 
á todos á sus casas.

—  ¿Sin nuevos interrogatorios, sin suplicios?
—  Ciertamente.
Pronto se difundió la noticia de que y o  habia salido 

de la cárcel y  que se me tenia en los departamentos del 
tribunal, donde podia ser visitado. Inmediatamente ei 
local fué invadido por una turba de curiosos. Hubo ne­
cesidad de encerrarme en un patio, pero pronto escalaron 
las paredes. Los satélites m e daban á conocer á sus pa­
dres, á sus amigos; me era forzoso recibir á tod o  el mun­
do y  responder á todas las preguntas. El pueblo de la 
capital es verdaderamente bueno ; todos me hablaban 
cortés y  afablemente, inclusos los mismos nobles, que se 
presentaron alguna vez en número de treinta. El man­
darín gobernador de las prisiones, que vivia en el tribu­
n al, vino á buscarm e, y  cerrados en su habitación con 
algunos de sus amigos , departíamos á nuestras anchas. 
Escuchábanme con tanto interés , que algunas veces pu­
de hablarles de la doctrina que habia ido á predicar. Por 
la tarde el gobernador me llamó , y  me acordé entonces 
de haber sido llamado otras dos veces á las altas horas 
de la noche para responder á sus preguntas. Parecía oír­
me con agrad o ; admiraba mi manera de explicar la 
creación del mundo , y  decia que la doctrina de los diez 
mandamientos era m uy bella. Por mediación suya , tu­
ve Ocasión de conocer á otros muchos empleados de la 
Corte.

Todos hablaban de mi marcha , y  muchos decian en­
tre s í : «Han hecho bien en darle libertad ; era lo único 
que se podia hacer.» No obstante, ni un solo momento 
me abandonaba el recuerdo de mis pobres cristianos pre­
sos. Un dia dije al ju ez:

—  ¡ O h ! si pudiese ver al viejo juan T c h o i!
— ¿Deseáis verle? Nada más fá c i l; vo y  á mandar que 

traigan todos los cristianos.

Inmediatamente dió la órden de llamarlos. Su vista 
me consoló; me esforcé á animarles á la paciencia y á 
la confianza en Dios. ¡ Ah ! yo  estaba en libertad, pero 
ellos quedaban presos: ¿quién podrá explicar la magni­
tud de este sacrificio? El viejo juan  permaneció allí más 
tiempo. Pregunté al gobernador qué seria de los cristia­
nos presos, y  me respondió :

—  Se les va á poner en libertad átod os. ¿ A  qué viene 
tenerles presos habiendo dado libertad á su jefe ?

—  ¿Es cierto ?
—  Ciertísimo : en cuanto m archéis, se les mandará á 

todos á sus casas , y  á Tchoi-Laing-uen (juan) se le de­
volverá la casa que habitábais con todo lo que le perte­
necía...

juan se fué m uy triste.
—  ¡ Ah ! dijo, ¡ no volveré á ver al Obispo !
— Valor, en el cielo seguramente nos verémos.
Volvió á su prisión, y  ya no pude verle más.
Mis cajas habian sido trasladadas del tribunal de k  

derecha al de la izquierda. En presencia de muchos em­
pleados fueron abiertas , y  su contenido se colocó en el 
suelo. Todo estaba revuelto ó roto. Hicieron un inven­
tario de lo que contenían, y  después me llevaron la lisW 
para que la firmase , á lo cual me negué. Todo lo que 
tenia algún valor, como relojes, cálices , etc., hasta los 
vasos de los santos óleos, habia desaparecido.

Ayuntamiento de Madrid



NUEVA-NURSIA.
HISTORIA DE UNA COLONIA BENEDICTINA EN LA AUSTRALIA OCCIDENTAL.

CAPÍTU LO  V.

Aprendizaje de la v id a  agríco la .  —  S u erte  d e  la m u je r  s a lv a je .  —

A n tro p o fag ia .

De regreso á Nueva-Nursia por la estación de la se­
mentera, el P. Salvado señaló una porción de tierra á 
cada uno de los salvajes que le habian ayudado desde 
el establecimiento de la Misión , arrancándoles así defi­
nitivamente á los azares y  peligros de la vida nómada. 
Satisfechos de verse casi propietarios , los indígenas p u ­
sieron manos á la obra con ardor, y  en breve descuaja­
ron y empanaron sus respectivos lotes.

Alentado por este buen éxito, nuestro misionero de­
cidió darles algunos sueldos como precio de su trabajo, 
haciéndoles comprender al mismo tiempo q u e ,  si los 
ahorraban, al cabo de cierto tiempo podrian procurarse 
objetos de utilidad ó de recreo; una gallina ó una ove­
ja, por ejemplo, y  áun un tocino, una vaca ó un caba­
llo. Parecióles excelente la id e a , pero suplicaron al Pa­
dre Salvado les guardase las monedas en depósito. Pro­
curóse el misionero una caja con varios compartimien­
tos, en la que ponia cada sábado el salario de los salvajes 
trocados en agricultores. Daba gusto verles en tal dia 
computar con infantil gozo, auxiliados por un catequis­
ta, las semanas que debian aguardar todavia para com ­
prar un gallo ó un tocino gordo. Los mismos que un 
año antes hacian burla de los misioneros al verles arar 
la tierra ó arrancar los árboles , no se acordaban ya de 
sus bosques ni de la caza del kanguru , hacian por el 
contrario proyectos de propietarios.

Este aprendizaje de propiedad dió también por resul­
tado unir á australianos y  europeos por relaciones de co­
mercio que les colocaba en igualdad civil. Antes de 
la llegada de los Benedictinos los indígenas, eran trata­
dos por los colonos ingleses, segun dijim os, poco me­
nos que como bestias de carga. Ninguno se atrevía á 
salir de sus bosques. Los PP. Serra y  Salvado habian ya 
conducido muchos á Perth, y  supieron hacerlos respe­
tar. Desde entonces los australianos no temieron entrar 
fn relación con los ingleses. Cuando un indígena habia 
reunido una suma suficiente, iba á Perth con un billete 
de! misionero para procurarse en casa tal ó cual merca- 
deruna buena camisa, sólidos pantalones, sombrero, etc. 
A su regreso á la Misión, asi vestido á la europea, exci- 
kba la admiración de sus compatriotas, que se propo- 
Dian trabajar asiduamente por parecérseles.

A propósito de esos billetes dados por el misionero 
Wn objeto de impedir á los malintencionados abusar de 

sencillez del salvaje, debemos hablar del respeto casi 
supersticioso que á los australianos les inspiran las car- 

á las cuales denominan «papeles parlantes.» Hé 
un ejemplo. Uno de los pastores europeos emplea- 

>̂ os en la Misión habia encontrado un nido de handi- 
cooíy, lindos animalitos m uy parecidos á los ratones, pe- 

sin cola, y  enviólos al P. Salvado por medio de un sal- 
con una carta. Por el camino dejó éste escapar uno 

los animalitos. Recibió el presente el misionero, y  ha­
cendó leido la correspondencia dijo al australiano:

me habla de cuatro pequeños baiídicoots, y  no 
sino tres; ¿en dónde está el cuarto?

A  estas palabras abrió el interpelado desmesuradamen­
te los ojos y  más aún la b o c a , y  miró estupefacto á los 
presentes.

— Y a  lo veo, respondió sonriendo el P. Salvado; has 
dejado escapar el cuarto.

Estas palabras llevaron hasta el colmo la consterna­
ción del indigena, quien no sabia darse cuenta de cómo 
el Padre tenia conocim ientodeuna cosa que habia suce­
dido en la soledad de los b o sq u e s , léjos de toda mirada 
humana. Así la mejor excusa que alegaban los salvajes 
al acusárseles injustamente, era d e c ir :

— Tomad el libro ó la carta que habla , y  veréis que 
tengo razón.

El ascendiente que ejercía sobre los indígenas el Padre 
Salvado iba, pues, cada dia en aumento. Atribuíanle 
conocimientos universales, especialmente en el arte de 
curar las enfermedades. Hemos visto ya cómo obtuvo 
algunas inesperadas curaciones. Perocuando lepedian que 
les sanara las crueles dolencias contraidas en su comer­
cio con europeos corrom pidos, veiase obligado á confe­
sar su impotencia para aliviarles. Sin embargo, la com­
pasión que le inspiraban esos males moviéronle á suplicar 
á un médico de Perth, amigo suyo, le facilitase algunos 
remedios enérgicos, y  así pudo devolver la salud á m u­
chos australianos que frecuentaban la Misión. Las más 
de las veces la curación del alma seguía á la del cuerpo, 
y  los enfermos, que veian desaparecer sus úlceras, con- 
vertianse m uy pronto en fervorosos neófitos. Un salvaje 
cuyo cuerpo estaba cubierto de llagas llegó un dia á 
Nueva-Nursia llevado por sus cuatro mujeres. El P. Sal­
vado le cuidó durante dos sem anas, y  la curación fué 
completa. Transportado de alegría, el indígena daba sal­
tos y  danzaba entonando sus c.mtos guerreros, y  para 
demostrar á su caritativo médico su agradecimiento, le 
dijo:

—  Padre, podéis estar seguro q u e , cuando moriréis, 
lo sentiré tanto que sacrificaré, no sólo un hombre de la 
tribu enem iga, sino hasta seis cazadores de kangurus 
para manifestará todo el m undo el afecto que os profeso.

Fué preciso que el misionero moderase esos arranques 
de gratitud, haciendo prometer además al australiano 
que reemplazarla las victimas humanas por bestias 
salvajes.

El P. Salvado aprovechó la buena disposición de ios 
indígenas para cultivar mayor extensión de terreno y  
aumentar las construcciones de la colonia monástica, 
con objeto de que cuando regresase de Europa el P. Ser­
ra hubiese suficiente alojamiento para los nuevos m i­
sioneros que con él se esperaban.

Por aquel mismo tiempo los Benedictinos de la Con­
gregación de Inglaterra, que formaban una gran parte 
del clero de la Australia orien ta l, sabedores de los pro­
longados sufrimientos de sus hermanos españoles en la 
diócesis de Perth, decidieron acudir en su auxilio. El 
lim o. Polding, arzobispo de Sydney, les hizo escribir 
por el monje de Solesmes que habia venido á compartir 
los trabajos de los hijos de san Agustín de Cantorbery, 
que serian recibidos con la mayor cordialidad en la ca­
pital de la Australia si no pudiesen continuar su aposto­
lado entre los salvajes. Conm ovió vivamente al P. Sal­
vado esta muestra de afectuoso interés, pero respondió 
que nada del mundo, á no ser la muerte, podria sepa-
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raiie de sus queridos australianos, especialmente enton­
ces que la miés empezaba á producir sus frutos.

En apoyo de esta declaración, el P. Salvado aprove­
chóse de la benevolencia del nuevo gobernador de la 
Australia occidental, sir F itz-G erald , para pedir se le 
considerase como indígena inglés. «Juzgué como el 
Apóstol, escribe el celoso misionero, que debia hacerme 
todo para todos; salvaje con los salvajes, inglés con 
los in g le ses , á fin de ganarlos más fácilmente para 
Jesucristo.» Reconocido súbdito británico el 24 de 
Agosto de 1848, pudo en calidad de tal defender ante el 
juez inglés á un prisionero australiano cuya inocencia le 
constaba, y  hacerle poner en libertad. El salvaje habia 
sido implicado en un robo de ganado hecho á pastores 
europeos, lo que era el vicio dominante en los indíge­
nas, estimulados siempre por el hambre. «Pero, advierte 
el P. Salvado, nunca sucedía que los merodeadores se 
cebaran en los rebaños de la Misión. Muy al contrario, 
si una de nuestras ovejas ó algunos corderitos se extra­
viaban al volver de los pastos, estábamos seguros de que 
al dia siguiente los mismos salvajes nos las traerían en 
hombros.» La escarcelacion del indígena, debida á la de­
fensa del misionero, hizo mucho ruido. Los naturales 
del país comprendieron que habian encontrado un pro­
tector, y  le amaron desde luego, especialmente cuando 
el prisionero libertado hubo reproducido en su presen­
cia, con el raro talento de imitación que poseen los aus­
tralianos, los gestos y  hasta las entonaciones de voz de 
su improvisado defensor.

A  su regreso de Perth, vió éste considerablemente au­
mentados los rebaños por el nacimiento de corderitos y 
una magnífica cosecha. «Recuerdo, d ice , que encon­
trándome entre la miés las espigas sobrepujaban mi ca­
beza. En solo un pié conté hasta treinta y  nueve tallos, 
y  en cada uno de estos una espiga de cinco pulgadas de 
longitud. ¡Bendición del cielo! Tan abundante cosecha 
nos ponia en lo sucesivo al abrigo del hambre. Y a  no 
nos verémos obligados á abandonar los trabajos agríco­
las por falta de fuerzas, y  á buscar, para sustentarnos, 
raíces, goma de los árboles, culebras, serpientes ó gusa­
nos de tierra.» La siega en tal año se hizo rápidamente, 
pues los salvajes eran ya hábiles segadores.

Terminada la siega de los campos de la Misión , cada 
australiano emprendió la del suyo propio, presentando 
el producto á la gran plaza del Monasterio. El P. Salva­
do les dirigió entonces este discursito:

—  Hijos m ios, cada uno de vosotros tiene ahora su 
provisión de trigo. De ella haréis dos partes: la primera 
se destinará para vuestro sustento y  para la siembra del 
añ o; la segunda será conducida á Perth en los carros de 
la Misión para venderla en vuestro provecho. Me entre­
garéis el dinero, que servirá para compraros vestidos, 
útiles caseros, animales domésticos, instrumentos agrí­
colas, etc. Pero os estará prohibido revender esos obje­
tos ó matar vuestros animales sin mi permiso, á causa 
de qué se os podría engañar en la ven ta, y  de que es 
preciso dejar que se multipliquen las ovejas, los toci­
nos y  las gallinas. ¿Estáis contentos?

—  ¡M uy b ien , m uy bien! exclamaron todos: habéis 
hablado perfectamente.

No pensaron ya más en sus cazas interminables en 
persecución del kanguru ó dei emú (avestruz), antes

bien proyectaron levantar reducidas cabanas próximas á 
sus cam pos, y  formar de este modo una población al 
rededor de Nueva-Nursia. Tal era también el deseo de 
los monjes españoles, pero tenian que experimentar aún 
algunas contrariedades antes de verlo cumplido.

Satisfecho de ver'el sustento de los misioneros y de 
los indígenas de la Misión asegurado por un año, el Pa­
dre Salvado ocupóse en la construcción de una pequeña 
iglesia de madera , fuera de los muros de la granja mo­
nástica. Aguardaba con impaciencia el regreso del Padre 
Serra , cuando á lo mejor recibió de Perth la noticia de 
que este religioso habia sido elegido, el 9 de Julio de 1847, 
obispo de Puerto-Victoria á petición del limo. Polding, 
nombrado arzobispo de Sydney. «AI recibir por el ilus- 
trisimo Brady la noticia de esta elección, escribe el Pa­
dre Salvado, sentí que las fuerzas me abandonaban y 
desvaneciéronse todas mis esperanzas. El lim o. Serra era 
perdido para la Misión benedictina, toda vez  que la nue­
va ciudad de Puerto-Victoria distaba más de 600 leguas 
al Norte de Nueva-Nursia, y  que el trayecto debia hacer­
se por mar. El nuevo Prelado, como se deja suponer, 
conduciría á ella los misioneros reclutados en Europa,y 
se serviría de parte de los recursos allegados en un largo 
viaje, para las necesidades de la nueva diócesis, casi tan 
pobre como nuestra Misión. Por espacio de cuarenta 
dias me angustiaron cruelmente estas tristes reflexiones; 

pero al fin la gracia triunfó de la rebeldía de la natura­
leza: consideré que las obras de Dios no tienen necesi­
dad de los medios humanos, y  que la divina Providen­
cia , que tan frecuente y  manifiestamente habia venido 
en ayuda de la M isión , la salvaría también de ese 
peligro. H um illém e, pues, en la presencia del Señor,y 
lleno de confianza en la protección de la santísima Tri­
nidad, cuyo titulo lleva nuestro monasterio, resolvi con­
tinuar la obra de la colonización católica que empezaba 
á tener buen éxito.»

El misionero comunicó el ardor de su celo á sus dos 
catequistas, sobre quienes pesaban tantas ocupaciones 
agrícolas en aquella estación del año, que apenas les 
quedaba tiempo para remediar su propia miseria. Desde 
luego tuvieron que proceder á la limpia del vellón délas 
ovejas y  de los corderos, que se llevaba á efecto inme­
diatamente después del esquileo. Para esta Operación era 

preciso pasar gran parte del dia en el agua, áfin  depur* 
gar la lana de todas las inmundicias de que se llenan 
los rebaños en los bosques y  en los pastos. Transcurrió­
se mes y  medio en tan penosos trabajos, lo que po* 
cierto no parecerá excesivo si se tiene en cuenta que las 
cabezas de ganado del monasterio ascendían á la impo*' 
tante cifra de i ,800. Los pastos de la Misión no eran F  
suficientes, por lo que el P. Salvado comunicó su apuro 
al excelente salvaje llamado Bigliagoro, á quien hab'  ̂
instruido, bautizado y  conducido repetidas veces á Pertk 

E ste , que conocía todos los alrededores , poco tardo 0*1 
encontrar las praderas que hacian al caso. Partió, p ^ ’ 
y  los rebaños fueron apacentados en excelentes condi­
ciones. Pero la suerte de los que les conducian era me­
nos grata, pues corría el mes de Diciembre, época de!

más grande calor en Australia, y  estaban secas todas 
corrientes de agua.

«Teníamos té, azúcar y  harina, escribe el P. Salvado» 
pero ni una sola gota de agua. Hice partir á BigHrrgu*
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y á los demás salvajes en diferentes direcciones, y  yo 
también partí por otro lado, á fin de tener más probabi­
lidades de descubrir alguna fuente ó receptáculodeagua 
pluvial. Después de algunas horas de marcha , regresé 
rendido de fatiga y  sin haber podido dar con el más pe­
queño manantial del deseado líquido. Así es que expe­
rimenté viva satisfacción al ver que la marmita de té 
hervia sobre una hoguera de sándalo, madera bastante 
común en aquellos parajes, y  cierta cantidad de galletas 
que cocían en la ceniza. Después de una comida modes­
ta, pero que la necesidad nos la hizo creer deliciosa, dis- 
púseme para descansar, cuando se me ocurrió pregun­
tar á Bigliagoro cómo habia podido encontrar agua. Mi 
salvaje abrió su grande boca mostrándome su doble hi­
lera de dientes, que era su manera de reir; y  sospechan­
do yo aigun misterio, insistí.

«— Hemos andado mucho tiempo sin encontrar agua, 

respondió; y  nos ha sido preciso hacer la pasta con 
nuestra saliva. Por último, en el hueco de una roca he­
mos visto un pequeño receptáculodeagua pluvial, pero 
estaba en tan mala disposición, que ha sido preciso as­
pirarla con la boca y  verterla luego en la marmita.

<(— ¡Desventurado! debías habérmelo dicho antes.
«— ¡O h , n o! repuso tranquilamente Bigliagoro: el 

Padre es tan delicado que no hubiera querido comer.

«Nada podia responder; por lo que resignéme, pro­
curando conciliar el sueño.»

Habiendo provisto á la subsistencia de los rebaños 
para más de un m es, pues este era el grande negocio 
del m omento, á causa de que aquellos constituían una 
de las más preciosas bases alimenticias de la M isión, el 
P. Salvado prosiguió sus trabajos apostólicos y  agrícolas 
en Nueva-Nursia.

En la tarde misma de su llegada, mientras rezaba con 
su breviario delante la puerta de la nueva capilla , cuya 
techumbre acababa de terminarse, oyó gran tumulto 
entre los salvajes. El ruido de los golpes se mezclaba al 
de las imprecaciones. Acudió presuroso y  vió una dece­
na de mujeres que se descargaban tremendos golpes con 
largos palos llamados vané. Interpúsose en seguida para 
separarlas, pero era tal el encono que las animaba , que 
no pudo hacerlas entrar en razón. Fué preciso que, como 
buen padre obligado á corregir á sus h ijos, tomase una 
vara y  frotase las espaldas de las más recalcitrantes. Ce­
só el combate, aunque no sin dejar como muestra algu­
nas heridas que habian cubierto de sangre su piel negra 
y luciente. Los maridos de estas mujeres fumaban tran­
quilamente al rededor de una hoguera, riéndose de los 
golpes que se daban sus compañeras.

—  ¡Cómo! exclamó el P. Salvado, vuestras mujeres se 
baten á muerte, y  vosotros os estáis aquí tan tranquilos, 
y áun os chanceáis, en lugar de esforzaros por separarlas!

—  ¡O h! replicaron ellos; ¿quién queréis se ocupe de 
Hs querellas de las mujeres?

— Vosotros, que sois sus maridos.
— ¿Nosotros? Esto nos tiene sin cuidado.
— Pero, en fin, ¿si alguna de ellas sucumbiese?
—  Para cada una que muriese quedarían mil.

El misionero comprendió que aún era preciso trans­
currieran algunos años de vida cristiana y  civilizada para 
enseñar á esos hijos de los bosques los miramientos de- 
^Mos á sus mujeres. Se ocupó por de pronto en vendar

las heridas, algunas de las cuales ofrecían gravedad , y  
luego en procurar que volviera á reinar la paz y  la con­
cordia en aquellos corazones salvajes. «Pobres mujeres, 
dice el P. Salvado, si sois alguna cosa en las sociedades 
modernas lo debeis al Evangelio de Jesucristo. Entre los 
salvajes estáis reducidas al último grado de abyección. 
En vuestro nacimiento vuestra vida pende de m uy poca 
cosa. Estáis condenadas á morir si vuestra madre ha pa­
decido m ucho al daros á luz, si sois mal conformadas y  
áun tan sólo por ser la tercera hija de la familia. En 
vuestra infancia y  juventud podéis ser devoradas por 
vuestros propios padres en caso de hambre; y  por últi­
mo, llegadas á la edad adulta, os encontráis convertidas 
en bestias de ca rg a , en cosa de vuestro m arid o, que 
puede mataros ó dejaros perecer sin incurrir en el me­
nor reproche. Oh mujeres de Europa , vosotras que g o ­
záis del don inestimable de la fe católica y  de todas las 
ventajas que la acompañan, acordaos de vuestras pobres 
hermanas de Australia; y  si os es posible, ayudad con 
vuestras limosnas á los misioneros para libertarlas de su 
degradación fisica y  moral haciéndolas cristianas y  civi­
lizadas como vosotras.»

Refiere el P. Salvado que en tiempo de grande h am ­
bre los australianos se comían entre s i , sin perjuicio de 
las comidas antropófagas que hacian siempre después de 
sus combates. A  continuación transcribimos un hecho 
personal que supo por su fiel Bigliagoro:

« — Estábamos en invierno, y  habia llovido durante 
seis dias. A  la lluvia sucedió intenso frió, y  nos fué im­
posible procurarnos comida por medio de la caza. Era­
mos cuatro familias reunidas, furiosas por el hambre. 
Entonces uno de los ancianos tomó su dawack (palo en­
durecido al fuego), y  acercándose cautelosamente á mi 
hermana mayor le asestó un terriblegolpe en la cabeza, 
derribándola al suelo sin sentido. Al momento precipi­
táronse sobre ella y  la extendieron , palpitante todavia, 
sobre una hoguera. Apenas estaban asadas sus carnes 
empezaron á devorarla á grandes bocados. También yo 
tuve mi parte, y  aunque la sangre que corría por mis 
labios y  mis manos era la de mi propia hermana, no me 
preocupé poco ni mucho, pues además de ser á la sazón 
m u y jóven me estimulaba sobremanera el hambre. Sin 
embargo, si yo hubiese comprendido entonces el gran 
crimen que cometía, y  á tener mayor edad, hubiera de­
fendido á mi hermana á costa-de mi vida. Cierto que, 
por otra parte , su desdicha hubiera recaído sobre otra 
jóven, huérfana como e lla , y  bastante gorda para satis­
facer nuestra voracidad.»

Otro salvaje, que habia comido á su sobrina en pare­
cidas circunstancias, excusábase asi con el misionero:

«— Nos encontrábamos en los bosques, y  en dos dias 
•no habíamos comido sino algunos lagartos. No p u ­
dimos cazar un kanguru ni un emú en toda la c o ­
marca que recorrim os, y  aún habia que hacer dos jor­
nadas antes de llegar al campamento. Estaba solo con 
mi sobrina, y  la pobre niña á cada paso caia rendida de 
cansancio. Después de llevarla en hombros algún tiem­
po, juzgué que era preferible matarla á verla sufrir, y  
luego la comí para restaurar mis fuerzas y  terminar mi 
camino.»

E ra , p u e s , á esos antropófagos que así comian á sus 
parientes, que devoraban hasta los miembros de sus
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muertos tres dias después de sepultados, y  que huian 
de los europeos como de las fieras , á quienes nuestros 
monjes benedictinos habian acostumbrado en tan poco 
tiempo á llevar una vida casi civilizada. No sólo prestá­
banse á todos los trabajos agrícolas que se les pedia , sí 
que hasta ofrecían solícitos sus hijos á los misioneros; y  
áun los mismos que no habian recibido el Bautismo 
asistían con gran respeto al sacrificio de la Misa y  al Ofi­
cio divino.

Las mujeres australianas comprendieron espontánea­
mente la necesidad de hacer algunos progresos en la 
civilización. Cumplían ya puntualísimas la obligación 
impuesta por el P. Salvado de no presentarse en la Mi­
sión sino cubiertas con sus mantos de kanguru. Pero 
este pesado vestido, que denominaban el boca, les mo­
lestaba singularmente durante el trabajo, pues estas po­
bres salvajes eran más asiduas que sus maridos á todas 
las ocupaciones agricolas. Pidieron, por lo tanto, al mi­
sionero algunas camisas. El P. Salvado mandó comprar 
en Perth una grande pieza de tela de algodon. «E nton­
ces me puse, nos dice, á cortar cam isas, Dios sabe có­
m o; y  después de haber enseñado á las mujeres salvajes 
la manera de hacerlas, cada una empezó á coser la suya. 
Confieso que experimenté grande consuelo al verlas ocu­
padas cada dia en estos quehaceres como graves matro­
nas. Sin embargo, habia verdaderamente para reir al ver 
aquellas costuras, hechas por manos tan inexpertas: 
unas eran estrechas, otras anchas, y  todas m uy irregu­
lares. Estas pobres australianas, em pero, habiéndose 
puesto sus camisas, encontrábanse tan bien con ellas, 
que batían las manos y  danzaban de gozo. Hasta los 
maridos quedaron m uy complacidos del nuevo traje de 
sus negras esposas.»
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Relación del Rdo. Gourdin, misionero del Su-ichuen me­
ridional.

La provincia del Su-tchuen se divide en cinco grandes 
gobiernos ó iao. correspondientes á los cuatro puntos 
cardinales y  á una subdivisión llamada bajo-meridional. 
El alto meridional comprende tres prefecturas de prime­
ra clase: Ya-tcheu, Kia-tin y  N in-yuen-fu, y  dos de 
segunda clase: Nin-tcheu y  Kiong-tcheu, bajo el nom­
bre genérico de Kien-Ian.

La prefectura de Nin-yucn-fu forma por sí sola el 
pais propiamente dicho de Kien-tchang. Tiene por lím i­
tes, al Norte el rio Tug-ho, que la separa de los países 
dependientes de Ya-tcheu; al Sud la provincia de Yun-' 
nan; al Este las montañas de Leang-chan, y  al Oeste 
los países tibetanos. Al Norte no hay más que montañas 
y  mesetas elevadas, frias y  casi incultas. En siete jorna­
das de marcha casi no se encuentra ningún terreno cu l­
tivado fuera de los alrededores de la ciudad de Ue-hy, 
que lo son á la chinesca en una extensión de algunos 
kilómetros. Más léjos las montañas se separan un poco, 
y  se viene á parar á un valle regado por un riachuelo 
que recorre la comarca hasta las fronteras del Yun-nan. 
Este rio. que se atraviesa á vado durante una mitad del

año, es terrible en verano; tanto es a s i , que no hace 
mucho derribó los muros de recinto de mi casa, distan­
tes más de un kilómetro de su lecho, ju n to  á sus riberas 
se escalonan pequeñas llanuras más ó menos anchas, 
situadas entre montañas paralelas, de las cuales unas se 
apoyan sobre el Leang-chan, y  otras ven correr en su 
vertiente opuesta el Kia-ho ó rio Azul.

El Kien-tchang vendrá á tener unos 480 kilómetros 
de largo por un ancho que varia entre algunos kilóme­
tros y  cuatro ó cinco jornadas de marcha, si sólo se tie­
ne en cuenta la parte habitada por la población china. 
La más hermosa llanura se halla frente á la ciudad de 
N in -yuen -fu , y  tiene una extensión de 20 kilómetros 
de largo por i 5 á 20 de ancho. En cuanto á las monta­
ñas , su extensión es m uy difícil de medir. Me han ase­
gurado que al Este pueden atravesarse en cinco dias en 
el sentido de su mayor ancho: al Oeste se intrincan en 
las interminables gargantas del Tibet.

Los valles están generalmente ocupados por los chi­
nos cada dia más numerosos, quienes aquí como en to­
das partes han tomado lo mejor que habia. En las mon­
tañas del Este vive la tribu de los Lolos: de éstos algu­
nos se dedican á faenas agrícolas, otros á apacentar ga­
nados; pero la mayor parte de ellos son unos picaros 
consumados que reducen á esclavitud á cuantos chinos 
caen en su poder. Al Oeste las montañas están pobladas 
por una mezcla de tribus: allí se encuentran Lolos, Sy- 
fan , Mo-so, tibetanos que tienden á desaparecer cada 
vez  más ante las invasiones del chino, tan destructor de 
sus bosques como ávido de sus bienes.

Bastante frió en el Norte, el clima es en el Sud cálido 
en extremo. El 23 de Marzo tenia 37° centígrados en mi 
aposento á la sombra. El año se divide comunmente en 
dos partes: la estación de las lluvias de ju n io  á Setiem­
bre , y  la estación seca de Octubre á .Mayo. Durante es­
tos últimos ocho meses es raro ver una n u b e, y  la llu­
via es una maravilla; pero en cambio sopla un viento 
que todo lo derriba y  levanta un oscuro y  denso polvo. 
También los chinos de aquí son más atezados que los 
del exterior. Los más de ellos no son naturales de este 
pais, sino emigrados de otros puntos de la provincia, 
que han venido con la esperanza de hacer fortuna. Ob­
sérvase que en el alto Kien-tchang los niños crecen con 
dificultad. Nada más com ún que familias sin niños.

En lo civil la prefectura de Nin-yuen-fu está dividi­
da en cinco sub-prefecturas: Yue-si-tin, Hui-ly-tcheu, 
Sy-tchang-hien, Mien-nin-hien y  Yen-yuen-hien. Cada 
una de estas sub-prefecturas forma dos subdivisiones, 

administradas por dos mandarines subalternos. Los más 
notables son : Ly-cheu y T e - tc h a n g :  esta última es ia 
gran plaza mercantil de todo el Kien-tchang.

En lo militar el país está regido por un tchen-tay (ge­
neral de división) residente en Kin-yuen-fu, que extien­
de su jurisdicción hasta Ta-tien-lou y  los países tibe­
tanos. Dos tsan-fu (brigadieres) residen en Yue-si y en 
Hui-ly-tcheu. Además todo el camino del Norte has­
ta Mien-chan, es decir en una extensión de seis jornadas, 

está ocupado militarmente por campamentos con pre­
tensiones de estar atrincherados, los cuales en los sitios 
de peligro sólo distan unos de otros algunos kilómetros. 
Los valientes apostados allí tienen fama de proteger al 
viajero; pero malas lenguas les acusan de hacer á me­
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nudo causa común con los bandidos chinos ó Lolos, y 
de compartir con ellos el botin. Lo cierto es que llegan 
siempre demasiado tarde para proteger eficazmente á los 
viajeros. En el resto de la provincia los militares son 
despreciados y  no tienen prestigio a lg u n o ; pero en 
Kien-tchang , como son numerosos y  varios tienen alta 
graduación, se han sobrepuesto completamente á los 
mandarines civiles, obligados muchas veces á someterse 
ásu voluntad.

Además de los cereales produce el país de Kien-tchang 
mucho opio , se crian en él ganados , exporta cueros y  
tablas de a ta ú d , extraídas la mayor parte de antiguos 
bosques y  m uy buscadas en el exterior, donde son teni­
das por incorruptibles y  alcanzan precios fabulosos 
(de 6,000 á 8,000 francos el ataúd). Por fin, en el mes 
de Mayo el famoso gusano de cera blanca ( p é - I a )  es o b ­
jeto de un inmenso c o ­
mercio, de que viven du­
rante toda la mitad del 
año los pueblos de la par­
te del Norte, los cuales no 
producen absolutamente 
nada. En 1876 , segun el 
recaudo de la aduana, 
pasaron en menos de un 
mes 80,000 fardos de es­
ta mercancía; pero este 
año hay pocos gusanos, 
y el número de fardos no 
ha llegado á 2,000. Por 
esto la miseria es grande, 
contribuyendo á que los 
malhechores aumenten 
sus fechorías.

NunvA-NuRsiA.— P asto re s  in d íg e n a s .  (P á g . 18 3 ).

1 1 .

Como el Kien-tchang 
está situado en la extre­
midad de la provincia , y 
su acceso es bastante pe­
ligroso , nunca habia te­
jido misioneros con resi­
dencia fija. A lgunos cen- 
lenares de cristianos que 
"lli habia eran visitados 
uiuy de tarde en tarde por 
unos sacerdotes del Y u n -
uan, los cuales hallándose fuera de su demarcación no 
podian fundar ninguna instalación formal. Sin em bajgo, 

1867 fueron bastante numerosas las conversiones de 
paganos , y  si este movimiento hubiese continuado , es 
probable que nuestros cristianos se contarían ahora por 
u*illares. Pero en aquella época el Su-tchuen meridio- 
dlonal escaseaba de misioneros y  de recursos, y  á pesar 
ds muchas gestiones estos pobres neófitos no pudieron 
obtener un sacerdote. Asi es que han desaparecido; no 
*íuedan más que 200 antiguos cristianos dispersos en un 
brecho de once jornadas de camino, y  el grupo más com ­
pacto no llega á cuarenta personas. Mucho se resienten 1 

ŝtos infelices del abandono en que se les ha dejado. 

Conocen desgraciadamente los siete pecados capitales 
^ por la práctica que por el Catecismo , y  el cultivo

del opio es de lo menos que hay que hablar. Verdadera­
mente cristiano no hay más que el país de Hong-pu-so 
al extremo de la frontera del Yun-nan, pais que tuvo la 
dicha de dar asilo por espacio de tres años al Ilm o.C hau- 
veau, acosado y  robado por los musulmanes.

Atendido su corto número , su aislamiento y  también 
su ignorancia, estos cristianos habian vivido siempre en 
buenas relaciones con los p a g a n o s , si se exceptúa una 
pequeña persecución en Mien-nin que aún vino á termi­
narse en su favor. Tam poco se encuentra en este país ese 
odio al nombre cristiano que nos persigue en los de­
más puntos de la provincia. Un hecho al parecer insig­
nificante cambió sin embargo aquel estado de cosas.

No habia en Nin-yuen-fu más que una familia cris­
tiana , compuesta de dos herm an os, Ouáng-uin-hin y 
Ouáng-tchuen-hoa. Hacia poco que Uin-hin se habia

vuelto á casar en terce­
ras nupcias; su hijo fa­
llecido en 1873 habia de- 
ado una viuda jóven y 

un hijo de nueve años. 

Tchuen-hoa era soltero 
y estaba al frente de un 
comercio de pieles que le 
habia procurado una de­
cente posición. En el mis­
mo año una familia cris­
tiana, la familia Houáng, 

de los alrededores de 
Tchon g-kin , fué también 
á establecerse en Nin- 
yu en -fu  para negociar 
en pequeña escala con la 
plata y  las píldoras co n ­
tra el opio. A  principios 
de 1874 los recaudadores 
de la pagoda de los le­
trados inscribieron á los 

Houáng para una contri­
bución supersticiosa. Es­
tos rehusaron como de­
bían; después, no pudien­
do entenderse con sus 
adversarios , recurrieron 
al subprefecto, quien des­
echó su queja y  les con­
denó á pagar, so pretexto 

de que se trataba de una suma m ínima. Los cristianos 
se dirigieron entonces al prefecto, el cual amonestó á su 
subordinado para que fallase con más equidad. Los le­
trados tuvieron entonces que comparecer de nuevo , y 
el subprefecto les obligó á dejar en paz á los cristianos. 

A lgunos meses más tarde se pegó fuego á la casa de la 
familia O uáng, y  todo hace creer que fué por malevolen­
cia é instigación de los letrados. El incendio fué pronto 
dom inado, pero los paganos acusaron á Ouáng-uin-hin 
ante el mandarín como autor del fuego por medio de los 
cirios que hacia arder para sus devociones. El magistra­
do , que guardaba el rencor de las cuestiones pasadas, 
aprovechó la ocasión, condenando al infeliz Ouáng-uin- 
hin al pago de una fuerte suma para aplacar al espíritu 
del fuego. Esta injusticia le causó una profunda tristeza
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que le llevó al sepulcro después de haber recibido sin 
embargo el Bautismo in articulo mortis.

Indignados los cristianos enviaron un propio al ilus- 
trisimo Sr. Chauveau para rogarle que se interesase por 
su causa. El Prelado, que se dirigia entonces á Tchen- 
t u ,  capital de la provincia, prometió ayudarles cuando 
menos oficiosam ente, y  en efecto hizo rogar al pretor 
que apoyase á los pobres oprimidos. Es cosa sumamen­
te rara que los asuntos del Kien-tchang sean llevados 
á la capita l, y  por esto fué grande la sensación cuando 
llegó una órden del pretor mandando proceder á una 
información y  hacer justicia á quien la tuviese. Los le­
trados con el apoyo del general de d iv is ió n , deudo de 
uno de ellos , embaucaron á doscientos perdidos , á lo o  
chapecas por dia, bajo la consigna de apalear y  expulsar 
de la ciudad átod os los cristianos; lo cual no fué difícil, 
pues no habia más que dos familias que lo fueran. Es­
tas, no sólo fueron expulsadas, sino saqueadas por com ­
pleto. Avisados á tiempo los cristianos escaparon sanos 
y  salvos; únicamente la mujer y  la nuera de Ouáng-uin- 
hin permanecieron en la ciudad. Terminado el saqueo, 
los letrados pusieron á la nuera de O uáng-uin-hiná dis­
posición del mejor postor, y  fué casada otra vez con un 
comerciante de la misma calle, que tuvo cuidado de lle­
varse cuanto podia haber quedado en la casa. En cuanto 
á la suegra, se habia ya  refugiado en casa de su hija pa­
gana.

Con todo, Ouáng-tchuen-hoa, no pudiendo resignar­
se á dejar desbalijar así á su familia, y  careciendo abso­
lutamente de recursos , quiso volver á la ciudad con la 
mira de cobrar algunos créditos; pero los esbirros esta­
ban en acecho, y  fué preso, cruelmente apaleado, y  ar­
rojado medio muerto en un patio donde le hacian guar­
dia algunos hombres. Viendo los letrados que sus heri­
das eran graves, y  temiendo que muriese entre sus manos, 
buscaron un falso amigo que fingió interesarse para que 
no le maltratasen más , y  áun le ofreció su apoyo para 
obtener justicia después de curado. Dejóse persuadir y  
dispuso le condujesen á Song-ling , en casa de una fa­
milia cristiana , dondo murió al cabo de cinco dias de 
resultas de sus heridas.

Los pocos cristianos que quedaban recurrieron de 
nuevo al limo. Sr. Chauveau; pero no pudo obtener de 
las autoridades más que respuestas evasivas. Los m an­
darines , comprados á peso de oro , sostuvieron que no 
habia existido tal saqueo y  que Ouáng-tchuen-hoa ha­
bia muerto de enfermedad, llegando al extremo de obli­
gar á su nuera y  tierno sobrino á que declarasen en este 
sentido: esta es hoy dia la versión oficial, habiendo sido 
inútiles todas nuestras gestiones para poner la verdad 
en su lugar.

III.

A  principios de 1876 el limo. Sr. Lepley, vicario apos­
tólico, me confió las dos prefecturas de Ya-tcheu-fu y  
Nin-yuen-fu. Deseoso de ver si se podia poner en paz 
este pobre país, resolví trasladarme á la últim ade dichas 
ciudades, y  rogué al tao-tay de Yat-cheu , jefe superior 
civil de la comarca , que anunciase mi llegada y  mis in­
tenciones pacíficas, lo cual verificó de m uy buena gana. 
Después de haber visitado, durante mi camino, el vasto 
distrito de Tsin-ky-hien , entonces sin sacerdote , tuve 
el sentimiento de perder á mi compañero de viaje, el

malogrado presbítero Chabauty, en quien habia hallado 
siempre el corazón de un amigo y  el celo de un apóstol. 
T uve, pues, que arriesgarme solo y  con gran quebranto 
de mi corazón en un camino tan largo y  tan sembrado 
de peligros. Llegado á Song-lin avisé al prefecto, quien 
me dió cita en la ciudad para el 2 de junio .

Empero mis enemigos no habian estado ociosos. E! 
general acababa de convocar á los jefes de la guardia 
nacional, anunciándoles solemnemente la llegada de un 
europeo con una escolta de 1,000 soldados, y  dándoles 
á entender que si no daban buena cuenta de m i , todo 
estaba perdido. En consecuencia se alborotó el popula­
cho , y  todo estaba preparado para hacerme un recibi­
miento tal que no m e quedasen ganas de volver. Tuve 
noticia de lo que pasaba antes de entrar en la ciudad; 
pero era demasiado tarde para retroceder, y  faltar á la 
cita era comprometer nuestros a su n to s , dando á enten­
der que tenia miedo.

El prefecto y  el subprefecto fueron puntuales á la ho­
ra convenida , y  comenzámos á deliberar sobre los me­
dios de hacer la paz. Entre tanto una turba inmensa se 
agolpaba al rededor de nuestro alojamiento , mostrando 
intenciones poco pacificas. Habiéndolo hecho observar 
al prefecto , envió éste dos veces á su subordinado para 
dispersar la muchedumbre , pero siempre inútilmente, 
Dos horas hacia que duraba el tum ulto y  estábamos co­
mo prisioneros en medio de aquella gente. Por fin dije 
al prefecto:

— ¿N o  sois vos quien manda aquí? Toda esa gente 
¿ no es por ventura vuestro pueblo ?

El mandarín, más espantado que y o ,  sonrió de un 
modo lastimero, diciendo:

— ¿No sabéis, pues, lo que ocurre?
— Sí, respondí; sé m uy bien quiénes son mis adversa­

rios ; pero si cae un cabello de mi cabeza, vosotros, pre­
fectos civiles , responderéis de ello. Me habéis dado cita 
en este sitio , y  he venido contando con vuestra protec­
ción ; ahora sacadme de aquí.

Después de muchas pláticas inútiles , los dos manda­
rines me hicieron rodear de algunos satélites y  me con­
dujeron á la puerta de la calle , que quedó cerrada tan 
luego como salí. Quedé, pues, solo en frente de aquella 
furiosa multitud , que al verme prorumpió en formida­
bles gritos de « ¡ Matadle ! ; matadle !» Mis conductores 
aturdidos no se atrevían á dar un paso.

—  A n d a d , les dije después de montar en la s i l l a  de 
via je , y  procurad que sea por calles bien angostas: asi 
la turba tendrá que dejarnos.

En efecto, pudimos atravesarla, acompañándonos con 
espantosa gritería. A  la puerta de la ciudad encontrámo* 
también grupos que nos saludaron con sus gritos y al­
gunas piedras que por fortuna no nos causaron gran da­
ño. Dirigime entonces hácia el Sud del Kien-tchang y 
llegué sin novedad á Hong-pu-so.

Temiendo el general verse comprometido seriamente 

en este asunto , resolvió desembarazarse de m i , y  pa*”" 
mejor asegurarse del buen éxito de sus designios, envió 
al jefe de los guardias nacionales de Hong-pu-so la ób 
den de avisarle por correo acelerado cuando yo saliese 
para Ya-tcheu. Su intención era hacerme desaparecer 
por el camino , ya  confiando el encargo á los bandidos 
que hormiguean por el país, ya recurriendo á los Lolos,
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que no se hubieran hecho de rogar. Afortunadamente el 
jefe de la guardia nacional habia recibido en otro tiempo 
importantes favores de los cristianos, y  m e mandó avi­
sar para que tomase precauciones. Hice investigaciones 
y adquirí la certidumbre de que se ocupaban demasiado 
de mí en las pretorias militares. En su consecuencia 
atravesé una mañana la frontera del Yun-nan, cambian­
do el nombre para desbaratar todas las pesquisas.^ 

Después de nueve horas de marcha por comarcas de­
siertas y  asoladas por las guerras de los musulmanes y 
la peste, llegué á Houáng-kia-pin, en casa del Rdo. Le- 
Guilcher. Grande fué mi admiración al encontrar en me­
dio de estas soledades una iglesia magnífica y  una nu­
merosa cristiandad. Alli permanecí un m es, y  al termi­
nar de la estación de las lluvias volví á tomar el camino 
de Su-tchuen, atravesando en cuarenta dias toda la pro­
vincia del Yun-nan. En todas partes me tomaban por 
un inglés, y  gracias á la cuestión Margary, me dejaban 
pasar con respeto.

Sin embargo, en la capital del Yun-nan dos pequeños 
mandarines que guardaban la puerta me gritaron: «¡No 
hay paso!» y  de grado ó por fuerza tuve que ir á sen­
tarme en su mirador, donde permanecí cinco ó seis ho­
ras expuesto á las miradas de los curiosos. Todos los 
mandarines de la ciudad recibieron aviso de mi llegada, 
pero como ninguno de ellos quería cargar sobre sí la 
responsabilidad de introducir en la plaza acaso un ene­
migo, la cosa llegó hasta el pretor, quien pidió mi pasa­
porte, y  dió órden de dejarme circular. Habia tenido 
tiempo más que suficiente para leer todos los bandos ó 
carteles. En fin, uno de mis guardianes me dijo en tono 
meloso:

— Tiene V . que perdonar, pero hem os recibido órde­
nes muy severas; mire sino los bandos.

— Precisamente acabo de leerlos: ordenan vigilar á los 
bandidos. ¿Me toma V . acaso por uno de ellos?

El h o m b re , confundido, se deshacía en e x c u sa s ; yo 
continué mi camino.

En Octubre de 1876, habiendo entrado de nuevo en 
cl Su-tchuen, tocóm e visitar otra vez el distrito que 
quedó vacante por la muerte del Rdo. Chabauty. No 
obstante, lo preparé todo para establecer por lo menos 
Algunas farmacias en el interior del K ien-tchang, y  las 
cosas salieron bastante bien. Sólo encontrámos algunas 
vejaciones casi insignificantes en comparación de las an­
teriores.

En Junio de 1877 recibimos varios nuevos com pañe­
ros, y  tranquilo desde entonces respecto á los distritos 
del exterior, emprendí de nuevo el camino de las mon­
tañas en compañía del Rdo. Barry. Nuestro viaje se llevó 
Ácabo sin gran quebranto, bien que hubo algunos gri­
tos contra nosotros al pasar por L y-cheu, pero estas 
demostraciones no tuvieron consecuencias. Por precau­
ción evitámos la ciudad de N in-yuen-fu, que por otra 
parte no está sobre la carretera, y  nos fijámos sanos y  
salvos, yo en M y-y ó Sa-lien, y  el Rdo. Barry en Hong- 
Itu-so, distante una larga jornada de camino. Desde 
fu e l la  fecha hemos podido visitar tranquilamente nues- 
fros cristianos, disponiéndolo todo para una instalación 
definitiva. N o n o s  han faltado contrariedades: hemos es­
tado enfermos; el fuego ha devorado nuestra cabaña de 
Hong-pu-so, y  una inundación extraordinaria ha echa­

do por tierra Us paredes de nuestra casa de Sa-Iien. Nos 
falta personal para las escuelas y  para las casas de huér­
fanos. A  pesar de todas estas dificultades hemos podido 
establecer dos pequeñas escuelas de niños servidas por 
nuestros catequistas. Tenem os cinco farm acias, todavía 
incompletas, que nos han dado ya  2,600 bautismos de 
niños. Los paganos, sin que parezcan mal dispuestos, 
no nos comprenden todavía, pero esperamos que con el 
tiempo y  la gracia de Dios podrémos por fin tender fe­
lizmente nuestras redes: por ahora no hay mucho que 
confiar á causa de la ignorancia y  mala conducta de los 
antiguos cristianos, del poco número que som os, y  de 
la escasez de recursos con que contamos.
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P o n d ic h e r y ,—  E sta  c iu d a d ,  capital d e  la  India  fran ce sa  , está  s itu a ­

d a  en !a  c o sta  d e  C o r o m a n d e l , en  la a n t ig u a  p rovin cia  d e  C orn a tic ,  

á l o s  M® 5 5 ’ 4 1 ”  hit.  N . y  77® 3 1 ’ 3 0 ”  l o n g .  E . ,  á  i ó 8  k i ló m etro s  

S .  O .  d e  M adras. C u e n t a  22 ,0 0 0  h a b ita n te s ,  en tre  e l l o s S o o  eu rop eos .  

E n  16 8 3 , c u a n d o  era só lo  un lu g a re jo ,  fu é  ad q u ir id o  y  c o lo n iz a d o  por  

Francisco  M artin. T o m a d a  en  1Ó93 p o r  lo s  h o l a n d e s e s ,  P o n d ich e r y  

f u é  d e v u e lta  á  Francia  al c a b o  d e  c u atro  a ñ o s , y  en 174 0  l le g ó  á  ser 

la cap ita l  d e  u n  v a s t o  país . T o m á r o n la  lo s  in g le s e s  en 1 7 6 1 ,  1 7 7 8  y  

1 7 9 3 ,  y  la  rest itu ye ro n  en  1 8 1 5 ,  pero  casi e n te r a m e n te  d e s m e m b r a ­

d a  d e  su  terr itor io ,  q u e  a c t u a lm e n te  s ó lo  c u e n ta  u n a  sup erf ic ie  de

2 7 ,0 0 0  hectáreas  y  124 ,0 0 0  h a b ita n te s .  D iv íd e s e  en  tres  d istr itos  : 

P o n d ic h e r y ,  q u e  c o m p r e n d e  la  c iu d a d  y  11 p u e b l o s ; V i l l e n u r  con  4 3 , 

y  B a h u r  c o n  3 6 .

U n  can al d iv id e  á P o n d ic h e r y  en  c iu d a d  blanca  al E ste, á orillas del 

m ar,  y  en c iu d a d  negra. El g r a b a d o  d e  la  p á g .  1 7 6 ,  s e g u n  fotografía  

d el  l im o .  L a o u é n a n  , v ic ar io  a p o s t ó l i c o , representa  u n a  p arte  d e  la 

d u d a d  blanca  ó  b a rr io  d e  lo s  eu ro p e o s .

P o n d ic h e r y  t ie n e  u n  a sp e cto  cr io l lo  s iii  g e n e r is;  n o  el  d e  u n a  c iu ­

d a d  in d íg e n a ,  ni e l  d e  u n a  c iu d a d  e u r o p e a , s in o  q u e  es  u n a  m e z c la  d e  

lo s  d o s  caracteres q u e  s e  e n c u e n tra n  d o n d e  quiera  q u e  la s  raza s  fran­

c esa  ó  esp a ñ o la  s e  v e n  o b l ig a d a s  á v iv ir  c o n  p u e b lo s  in d íg e n a s .

La M isión  d e  la c o sta  d e  C o r o m a n d e l  h a  te n id o  s ie m p re  p o r  capi­

ta l  P o n d ic h e r y .  A l g u n o s  m is io n e r o s  j e s u í t a s ,  o b l ig a d o s  á d ejar  S iam , 

c u y o  p a ís  e v a n g e l i z a b a n , d ir ig ié ro n se  á P o n d ic h e r y ,  en d o n d e  f u n ­

d aron  u n a  M isió n  en  169 0 . D e s p u é s  d e  la su p re s ió n  d e  la  C o m p a ñ ía  

d e  Jesús,  el G o b ie r n o  f r a n c é s , d e  a cu e rd o  c o n  la S a n ta  S e d e , c on fió  

d ich a  M isió n  á la  S o c ie d ad  d e  las M is io n e s  extranjeras  d e  P arís, á  c u ­

y o  cargo  s ig u e  h o y  dia.

P o n d ic h e r y  es t a m b ié n  para lo s  e u ro p e o s  la S e d e  d e  un a  prefectura 

a p o s t ó l ic a .  D u ra n te  la  R e v o lu c ió n  fran cesa  la co lo n ia ,  q u e  estab a  c o n ­

fiada á los C a p u c h in o s  f r a n c e s e s , p a s ó  á r e l ig io so s  ita lian os d e  la 

m is m a  O rd e n  , q u e  c o n t in u a ro n  alli  ha sta  182 8, en c u y a  ép o c a  la ad ­

m in istració n  esp iritu a l  d e  lo s  e s ta b le c im ie n to s  fran ceses  fu é  er ig id a  en 

prefectura  a p o stó l ica  y  con fia d a  á lo s  m is io n e r o s  d e  la  C o n g r e g a c ió n  

d e l  E spír itu  S a n to  y  del C o razó n  d e  María.

—  L o s  o tros  d o s  g ra b a d o s  d e  las  p á g in a s  172 y  173 so n  ta m b ié n  

cop ia  d e  fotografías  rep rese n ta n d o  g r u p o s  de f a m é l i c o s , v ic t im a s  del 

terrible  a z o te  q u e  p o r  ta n t o  t ie m p o  ha  l le n a d o  d e  d e so la c ió n  gran  par­

te  d e  la  I n d i a , a c o m p a ñ a d o  de su  c o rte jo  ord in ario ,  e l  có lera  y  otras 

e n fe rm e d a d e s  e p id é m ica s .  M iles  d e  e s o s  in fe l ices  a cu d iero n  á P o n d i­

c h e r y ,  v ié n d o s e le s  p o r  las  calles  y  c a m in o s  d e  la  co m a r c a  c o n v ert id o s  

en e sq u e le to s  a m b u la n t e s  y  p re se n ta n d o  el a sp e cto  m á s  e sp a n to so  

d e l  su fr im ie n to  h u m a n o .

« E l  h a m b r e ,  escribia  un m is io n e ro  res id en te  en A l la d y ,  m u estra  

u n  r igor  sin  e je m p lo  en  este  p a ís .  D e  m is  n e ó f ito s  m u e r e n  c in co  ó  seis  

cad a  d i a . . .  D e  to d a s  p artes  m e  l leg a n  c o n t in u a m e n te  ce n te n are s  d e  

h a m b r ie n to s .  S u  extrem a f la q u e z a ,  su s  d esc a rn a d o s  m i e m b r o s ,  s u s  

o jo s  h u n d i d o s ,  su  an d ar  in s e g u r o ,  su  á n im o  d eca id o , form an  tristísi­

m o  e sp e c tá cu lo .  A l  fin , n o  te n ie n d o  n ada  a b s o lu t a m e n te  para socor­

rerles, m e  en cierro  en m i casa. A  m is  o íd o s  n o  l leg a n  m á s  q u e  tr istes 

g e m i d o s , do lo ro so s  a y e s  y  se n tid a s  sú p licas  q u e  eso s  desg ra c iad os  

d irigen  á N u e s tr o  S e ñ o r  y  á la sa n t ís im a  V ir g e n  con  a cen to  d e s e s p e ­

rado. N o  p u d ie n d o  resistir  al d o lo r  q u e  m e  o p r i m e , s a lg o  y  m e  pre­

s e n to  en m e d io  de eso s  h ijo s  á q u ie n e s  a m o  con  t o d o  m i  co razó n .
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A p e n a s  m e  d i v i s a n , é c h a n s e  á m is  rodillas  y  p r o r u m p e n  en  u n  c o n ­

cierto d e  s o l lo z o s  ca p a z  d e  partir las  p e ñ a s . . .  E ste  e sp e c tá cu lo  se  re­

n u e v a  to d o s  los d i a s . . .  D e  ta n t o s  m a le s  resu lta  u n a  a fluencia  extraor­

d inaria  d e  p a g a n o s  h á cia  n u e stra  R e l ig ió n .»

En p a rec id o s té rm in o s  h a n  v e n id o  exp re s á n d o se  to d o s  lo s  m is io n e ­

ros d e  a q u e l  pais.

« E s  p rec iso ,—  escr ib ía  d e s d e  M a y s s u r  el R d o ,  C o m b a l ,  —  es  preci­

so  te n e r  á la v is t a  lo s  horrores  de u n  h a m b r e  d e  d oce  m e s e s  para for­

m a rse  d e  este  a z o te  u n a  idea  exacta. El G o b ie r n o  in g lé s  ha  in te n ta d o  

salvar  á este  p u e b lo  d e s g r a c ia d o  e s ta b le c ie n d o  relief-cam p s  y  kitchens  

( c o c in a s)  en  d o n d e  se  d a b a  á lo s  fam élico s  u n a  ca m a  y  a lg ú n  a l im e n ­

to .  En m u c h o s  d e  es to s  c a m p a m e n to s  h a b ía n s e  a c o g id o  h a sta  12,000 

p e rso n a s.  P or  d e s g r a c i a , el a l im e n to  era s ie m p re  in s u f ic ie n te . . .  He­

m o s  p o d id o  b a u t iz a r  m á s  d e  7 ,0 0 0  p a g a n o s , la m a y o r  p arte  d e  los 

c u a le s  h a n  m u e r t o . . .  H e abierto  u n  h u e rfa n a to  q u e  c u e n ta  t o d a v ia ,  á 

pesar d e  tan  g r a n d e  m o r ta n d a d  , 180 n iñ o s .  L a  m a y o r  p arte  d e  los 

q u e  h e m o s  r e c o g id o  n o  han  p o d id o  sop ortar  un a l im e n to  r e g u la r . . .  

H e m o s  a g o t a d o  n u e s tr o s  recurso s,  p ero  n o s  q u e d a  el c o n s u e lo  d e  ha­

b er  e n v ia d o  a l  c ie lo  in n u m e r a b le s  a lm a s .»

A  su  v e z  esc r ib ía  el  P .  D a r r ie n to rt ,  m is io n e ro  del M a d u ré  c e n t r a l :

« A  c o n s e c u e n c ia  d e  d uras  y  largas  p r ivac io n e s  la m o r ta n d a d  ha  t o ­

m a d o  e sp a n to so  in c r e m e n to .  D e  to d a s  p a rtes  a cu d e n  in fe l ices  h a m ­

b r ie n to s  c o n v e r t id o s  en  e sq u e le to s  a m b u la n t e s .  M u c h o s  m u e r e n  en 

lo s  c a m i n o s , y  s o n  d e sp u é s  presa  d e  lo s  b u i t r e s ,  pe rro s  y  chacales.  

R e c o jo  á  c u a n to s  d e  e s o s  d esg ra c iad o s  caen d e  in an ic ión  en las  in m e ­

d iac io n es  del p u e b lo ,  y  con  u n  p o c o  d e  arroz m u c h o s  p a recen  reco­

brar la  v id a .  U n a  s e g u n d a  c o m id a  le s  d a  a lie n to  para te n e r se  en  pié, 

y  c o n t in ú a n  su c a m in o  hácia a lg ú n  p u n to  d e  la c o sta ,  en  d o n d e  esp e ­

ran en c o n tra r  socorro .»

« E l  h a m b r e ,  —  decia  ta m b ié n  el l lm o . L a o u é n a n ,  v icario  a p o s tó ­

l ico  de P o n d ic h e r y ,  —  ei h a m b r e  parece red ob lar  s u s  furores y  durará  

t o d a v ía  seis  m e s e s .  S u fro  te r r ib le m e n te  a n te  lo s  g r i to s  d e  a n g u s t ia  

q u e  d an  m is  h e r m a n o s ,  sin q u e  p u e d a  c o rresp on d eries  c o m o  c o n v e n ­

d r í a . . .  L es  reparto d e  4  á 5 ,000 rupias  u n a  ó  d o s  v e ce s  al m e s ,  s e g u n  

lo s  recurso s  d e  q u e  d i s p o n g o ;  p ero  esto  n o  es m á s  q u e  u n a  g o t a  de 

a g u a  en el o c éa n o  d e  dolores  y  a n g u s t ia s  en q u e  se  v e n  s u m e r g id o s .»

N o  p r o lo n g a r é m o s  estas c i t a s ,  q u e  n os  harían in t e im in a b le s .  S o n  

ta n  co sto so s  lo s  sacrificios q u e  se  han  im p u e s to  lo s  m is io n e r o s  en 

ta n  do lo ro so  p e rio d o ,  q u e ,  si n o  h an  de resu ltar  estériles , u r g e  sob re­

m anera  le s  socorran  con  su s  l im o s n a s  lo s  cató l ic o s  d e  E urop a. P or  

m u c h o s  q u e  sean lo s  sacrificios q u e  és to s  se  i m p o n g a n  , n u n c a  i g u a ­

larán á lo s  d e  lo s  a p ó s to le s  d e  la  p r o p a g a c ió n  d e  la fe.

S a l ó n i c a  (M a ced o n ia ) . —  L a  ob ra  ap ostó lica  e m p r e n d id a  p o r  el i lu s­

tr ís im o  S r.  N il  I s v o r o f f ,  a d m in is tr a d o r  d e  lo s  b ú lg a ro s - u n id o s  , h a ce  

g r a n d e s  p r o g re so s  en la  p ro v in c ia  d e  S aló n ica .  H ace tres a ñ o s  a q u e l  

c e lo s o  P relado  trabaja  s in  d esc a n so  en la  co n v e rs ió n  d e  s u s  co m p a tr io ­

ta s  , tan n u m e r o s o s  a ll í .  L as  a u to r id a d es  l o c a l e s , d e s c o n o c ie n d o  lo 

m u y  p r o v e c h o s a  q u e  al G o b ie r n o  tu rco  seria la  co n v e rs ió n  d e  lo s  b ú l­

ga ro s ,  h a n  su s c ita d o  al l lm o .  N il  in n u m e r a b le s  d if icu ltad es .  E ste  h a ­

b ia  e s c o g id o  por  ce n tro  y  p u n t o  d e  partida  d e  su M is ió n  la c iudad  de 

K u k u c h , p r e v ie n d o  q u e  si lo g ra b a  c o n v e rt ir  la p o b la c ió n  b ú lg a ra  de 

d ich a  c iu d a d  , t o d o s  lo s  b ú lg a ro s  de la d ióces is  seg u iría n  su e je m p lo .  

S u s  p r e v is io n e s  se  ha n  realizado. Ha d e sc o n c e rta d o  to d a s  1as intrigas  

prep aradas en c o n tra  s u y o .  A c u s á b a n le  d e  ser  un perturb ador,  un em i­

sario  d e  lo s  C o m it é s  b ú lg a r o s ,  y  m u c h a s  v e ce s  el g o b e r n a d o T d e  S aló­

n ic a  le  h a  p e d id o  e x p lic a c io n e s ;  pero  el l lm o .  N il  h a  sab id o  ju st i f ica r­

se  y  ha  v u e l to  en m e d io  del c a m p o  q u e  tan b ie n  h a b ia  s e m b r a d o .  El 

a ctu al  patriarca g r ie g o ,  Sr. Joach im , c o n o c ia  to d a  la  im p o rta n c ia  d e l a  

obra del l lm o .  S r.  N i l ,  y  c u an d o  era en S a ló n ic a  m ie m b r o  del C o n s e jo  

a d m in is tr a t iv o  n o  h a b ia  cesado d e  c o m b a tir  en t o d o  al O b i s p o  cató li­

c o  b ú lg a r o .  F e l iz m e n te  S a fv e t  b a j á ,  d u ra n te  su ú l t im o  M in ister io ,  

h a b ia  e n v ia d o  al g o b e rn a d o r  d e  S a ló n ica  in s tru c c io n e s  m u y  precisas, 

en la s  q u e  m o stra b a  el g r a n d e  interés de ¡a P u erta  en la  co n v ers ió n  

d e  aq u e lla  p r o v in c ia  al C a to l ic ism o . R e c o m e n d á b a le  q u e  p r o te g ie s e  y  

d e fe n d ie s e  la  m is ió n  d e l  l lm o .  Sr. N il,  c o n fo rm e  á lo s  té rm in o s  del 

b crat im perial d e  q u e  está  p ro v isto  d ic h o  P relado. C o n  t o d o ,  e l  i lu s­

tr ís im o  Sr. Nil h a  s ido  o b je to  d e  to d a  c lase  d e  h o s t i l id a d e s ,  si b ie n  su 

f irm eza  h a  s a b id o  ve n c e r las .  C o n  escaso s  recursos p e cu n ia r io s ,  á tod o  

h a  p ro v isto  y  h a  l le v a d o  su obra  á fe liz  té r m in o .  En las d ió ce s is  g r ie ­

g a s  d e  K u k u c h  y  d e  V o d in a  3 ,4 4 2  fam ilias  b ú lg a r a s ,  3 6  sacerdotes 

y  1 d iá c o n o  ab raza ron  el C a t o l ic is m o  en lo s  ú l t im o s  m e s e s  del año 

a n te rio r ,  d is p o n ié n d o s e  á  hacer lo  m is m o  otras 892 fam ilias  d e  las 

d ió c e s is  d e  V o d in a  y  d e  P o lia n in o .

El patriarca  g r i e g o  c is m á t ic o  d e  C o n s ta n t in o p la  se 'es fu erza  en atraer­

s e  lo s  b ú lg a r o s  y  en h acer  q u e  el l lm o . Sr.  Nil sea  extrañado d e  la

pro v in c ia  d e  S a ló n ic a ;  pero los b ú lg a ro s  d ete sta n  al patriarca griego 

t a n t o  c o m o  á la a d m in is tr a c ió n  turca .  Si la obra  d e l  O b is p o  católico 

e s tu v ie s e  so s te n id a  p o r  la  P u erta  y  p o r  l a  caridad d e  la  Europa católi- 

ca, n o  tardaría  en  to m a r  m a y o r  in crem en to .

T a m b ié n  el Exarcado b ú lg a r o ,  p r o te g id o  p o r  el G o b ie r n o  ruso, ha­

ce to d o  lo  q u e  p u e d e  pa ra  d e te n e r  a q u e l  m o v i m i e n t o ;  pero , sospe­

c h o so  para la P u e r t a ,  n ad a  c o n s ig u e .  L o s  b ú lg a r o s  d e  las  provincias 

to d a vía  so m e tid a s  á T u r q u ía  n o  q u ie re n  te n e r  relación  a lg u n a  con el 

exarca, y  prefieren  entrar  en la  ig le s ia  católica , q u e  es  para ellos el ar­

c a  d e  sa lva ción .

C ab o  d e  B u e n a  E s p e r a n z a  ( A fr ic a  m erid io n a l). —  En el mes de

Enero ú l t im o  el l lm o .  Sr. R icards,  o b is p o  d e  R e t im o  in  parübus  y  vi­

cario a p o s tó l ico  del d istr ito  o r ien tal  del C a b o  d e  B u e n a  Esperanza, pu­

b lic ó  en L ó n d r e s ,  d o n d e  s e  h a l la b a  a c c id e n ta lm e n te ,  u n  folleto  titula­

d o  T b e catholic C b u rch  a n d  tbe k a f ir  ( L a  Ig lesia  cató l ica  y  lo s  cafres), 

en el cual e x p o n e  el p r o y e c to  q u e  ha  c o n c e b id o  en fa v o r  d e  la civili­

z a c ió n  y  c o n v e rs ió n  d e  lo s  2 5 0 ,0 0 0  cafres d e  su  v ic a r ia to ,  y  consiste 

en  la fu n da ció n  d e  d o s  c o n v e n t o s  de T r a p e n s e s .  El u n o ,  nombrado 

a ba d ía  d e  D u n b r o d y ,  se  e.stablecerá en la  co lo n ia  e n tr e  Grahamstown 

y  P o rt-E lisab eth  : el  o tro  en  la f ro n tera ,  en m e d io  d e  lo s  cafres Tam- 

b u k ie s .  T o d o  está prep arado  al in t e n to ,  y  fa ltan  s ó lo  recursos parad 

v ia je  de los r e l ig io so s  y  c o n s tru c c ió n  d e  lo s  ed ific ios.  P ara  la abadía 

d e  D u n b r o d y  se  h an  c o m p ra d o  y a  7 ,0 0 0  acres d e  tierra (2 ,8 3 2  hectá­

reas) ,  y  para el o tro  m o n a s te r io  d e  la  frontera  el G o b ie r n o  colonial ha 

c e d id o  el terren o necesario .  En Ju n io  p r ó x im o  25 T r a p e n s e s  acompa­

ñ arán á su  M is ió n  al V ica rio  a p o s tó l ic o ,  j u n t a m e n t e  c o n  a lg u n o s  sa­

c erdo tes.  L e ó n  X l l l  h a  d a do , escrita d e  p r o p io  p u ñ o ,  su  aprobacioná 

este  p ro y e c to ,  y  ha  c o n c e d id o  la  b e n d ic ió n  a p o stó l ica  á cuan tos  ayu­

d en  al l lm o .  Ricards en la  e jecu c ió n  d e  su  o b ra .  L o s  o b isp o s  de Ba- 

v ie r a  h a n  m o stra d o  p o r  e l la  g r a n d e s  s im p a t ía s  y  h a n  prometido su 

c o o p era c ió n .  In d u d a b le m e n te  será ta m b ié n  a y u d a d a  p o r  los comer­

c ian tes  in g le s e s  q u e  t ie n e n  c o rresp o n sale s  en el C a b o ,  c o m o  directa­

m e n te  in teresad o s  en su  b u e n  é x ito ,  y a  q u e  es  el m e jo r  m e d io  de ase­

g u ra r  la tr an q u il id a d  d e  la  fron tera .  L o s  cafres T a m b u k i e s ,  q u e  mues­

tran  esp ec ial  a p t i tu d  para la a g r ic u ltu r a ,  cobrarán m a y o r  á n im o  al ver 

las  g ra n ja s -m o d e lo s  creadas en  m e d io  d e  e l lo s  p o r  lo s  Trap enses.

M a d a g a s c a r . —  Hace a lg u n o s  a ñ o s  el Sr. L ab o rd e ,  c ó n s u l  de Fran­

cia en a q u e lla  i s l a , m u e r to  en  M a n tas su a  el 2 7  d e  D ic ie m b r e  de 1878, 

o b t u v o  del G o b ie r n o  m a lg a c h e  la  ces ión  de u n  te rre n o .  Firmóse el 

con trato  p o r  Francia  é Inglaterra  , c u y o  orig in al  ex iste  en lo s  archivos 

d e  N e g o c io s  extranjeros.  E stab lec iéro n se  a llí  m is io n e r o s  franceses, que 

c u lt iv a n  el e n te n d im ie n t o  d e  lo s  n iñ o s  de! pais . M ien tra s  v iv ió  el se­

ñ o r  L a b o r d e ,  t o d o  iba  c o n fo rm e ,  pero  d e s p u é s  d e  su fa llecim iento los 

m is io n e ro s  p r o te sta n tes  i n g l e s e s ,  q u e  y a  n o  ten ian  q u e  temer su 

g r a n d e  in flu e n cia  persona!,  cre ye ro n  l le g a d o  el m o m e n t o  de aconsejar 

al G o b ie r n o  m a lg a c h e  q u e  recobrase el terrer.o c e d id o  y  expulsase á 

los m is io n e r o s  franceses. A s í  las c o s a s ,  e l  G o b ie r n o  d e  la  República 

n o m b ró  c ó n s u l  d e  Francia  en  M a d a g a sca r  a l  Sr. C a s s a s ,  y  apenas hu­

b o  l le g a d o  á T a n a n a r iv e  c o m e n z a r o n  las d if icu ltad es .  Significósele 

q u e  el co n tra to  p r e ce d e n te  n o  existia , y  q u e  la f irm a d e  Francia al pk 

del acta d e  cesión  era n u la  y  d e  n in g ú n  va lor. El n u e v o  cónsul pr»* 

t e s t ó ;  a m e n a z ó  c o n  arriar su p a b e l ló n ,  y  a n u n c ió  q u e  iba  á dar cuen­

ta d e l  h e c h o  á su G o b ie rn o .

El G o b ie r n o  m a lg a c h e  s e  m a n t u v o  en  su s  t r e c e ;  el S r.  Cassas reci­

b ió  m u c h o s  d is g u s t o s ,  y  al fin  t u v o  q u e  a b a n d o n a r  á Tananarive, ca­

p ita l  d e  la i s la ,  y  rep leg arse  h á c ia  un a  c iu d a d  d e  la c o s t a , Tamatave.

N u e V fl* Z e lz n d Í3. —  e i  N ew -Z ea la n d  T a b lef  a n u n c ia b a  p o co  há h 

l le g a d a  del n u e v o  o b is p o  d e  A u c k i a n d ,  l im o .  W a l t e r  S t e i n s ,  que sa­

lió d e  B rin dis i  para su  M isió n  á fm  d e  O c tu b r e  d e  1 8 7 9 ,  acompañado 

d e  u n  H e rm a n o  c o a d ju to r  y  d e  c u atro  r e l ig io s o s  B en e d ict in o s ,

P . D o w n e y ,  a n t ig u o  su p e rio r  d e l  B e n g a la  o r ie n ta l ;  el P .  V a g g io l i> y 

los H H . R icci y  A d a lb e r t .  E l 11 d e  D ic ie m b re  lo s  m is io n e ro s  tocaron 

en  M e lb u r n e  (A u stra l ia) ,  y  el 27 se  d etu v iero n  a lg u n a s  horas en Du­

n e d in  (N u e v a-Z e la n d ia ) .  El o b is p o  d e  esta d ió c e s is ,  l lm o .  Moran, se 

e n c a m in ó  á P o rt -C h a lm e r s  para recibirles , y  le s  h izo  él mismo lo* 

h o n o re s  en  su  c iu d a d  ep isco p a l.  V is i ta r o n  el c o n v e n t o  d e  Dominico* 

y  cl c o le g io  d e  S an  L u is  G o n z a g a  en  W a ik a r i .  El m i s m o  dia  voIviC' 

ron á e m b a rc ar se ,  y  l lega ron  f in a lm e n te  á A u c k ia n d  el 23 de D'" 

c iem bre.

El l im o .  S te in s  se  d ir ig ió  en se g u id a  á la catedral d e  S an  PatriciOi 

en d o n d e  p r o n u n c ió  u n a  corta  a lo cu c ió n .  El P re la d o  refirió que en 

ú l t im a  a u d ie n c ia  q u e  h a b ia  o b te n id o  de! Papa el 25 d e  O ctubre con­

m o v ié ro n s e  m u c h o  él y  s u s  m is io n e ro s  p o r  la s  m u e stra s  d e  bondad )
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paternales palab ras  d e l  V ic a r io  d e je s u c r is to ,  q u e  fiabia c o n c e d id o  un a  

bendición especial á su s  d io c e sa n o s .

El l im o. S te in s  n ació  en  A m s t e r d a m  en i.® d e  Ju lio  d e  1 8 1 0 .  Entró 

e n  la C o m p a ñ ía  de Jesús en  1 6  d e  D ic ie m b r e  de 18 3 2 , y  partió  para 

las Misiones d e  la  India  en  1 8 4 7 .  N o m b r a d o  o b is p o  de N ic ó p o l is  in p a r -  

ÍÍÍH5 y  vicario a p o s tó l ic o  d e  B o m b a y  en 17 d e  D ic ie m b r e  d e  1860, 

fué trasladado al a rz o b isp a d o  d e  Bosra in  p a rtib u s y  e n ca rg a d o  d e l  v i ­

cariato ap o stó l ico  d e l  B e n g a la  occ id en ta l  en 11 d e  E n ero  d e  18 6 7. El 

mal estado de sa lu d ,  fu e r te m e n t e  resen tida  p o r  el c l im a  d e  l a  In dia, 

le obligó á d im itir  en  1 8 7 7 .  V u e l t o  á  E u ro p a  el i lu stre  P re la d o  fu é  

nombrado o b is p o  d e  A u c k la n d  en  1 5 d e  M a y o  d e  18 7 9 . ( V .p á g .  1^ 2).

ISLAS POMOTÜS.
iii.

CULTO DE LOS ANTEPASADOS.— SACRIFICIOS DE RUAHINE Y

DEL MARAÉ.

Además de Tañé, que parece ser el Júpiter oceánico, y  
de Tama, su verbo y  redentor de los hombres, el O lim ­

po de los pom otús con­
tiene también muchas di­
vinidades secundarias y  
locales con diversos nom ­
bres, conocidas y  venera­
das en cada isla. Pero ge­
neralmente el culto ido­
látrico rendido á todas 
esas informes deidades es 
sólo inspirado por el mie­

do ó por el deseo de 
abundante p e s c a .  Los 
antepasados participaban 
siempre de los honores 
tributados á los dioses, 

suponiendo que aquellos 
como éstos podian atraer 
ó alejar á su voluntad la 
pesca de las islas en que 
habian vivido.

Este culto de los ante­
pasados se hacia pública- 
fnente; su parte esencial 
«•■a el sacrificio, y  estaba 
exclusivamente reservado 
¿ los hombres de cierta 
edad, únicos que podian 
asistir á las ceremonias 
del maraé y  participar 
de las victimas que en él 
se ofrecían. E s t e 25 no 
presenta las masas imponentes y  grandiosas de las cons­
trucciones de piedra que pueden verse todavía en Tahiti. 

ŝ únicamente un largo y  estrecho paralelógramo de 
uiadréporas, de 50 centímetros de elevación , rodeadas 
de una doble hilera de corales bien tallados, entremez- 
Hados acá y  acullá con piedras más altas que simulan 
groseramente la figura de sus dioses. Véseles allí tam ­
bién representados por troncos en los que el escultor ha 
euidado sobre todo de formar un vientre enorme, mien­
tras la cabeza está figurada por plumas. En la parte pos­
terior levantábase ordinariamente cinco grandes ídolos 
u enormes piedras planas y  verticales, con algunas cor­
taduras para representar bien ó mal la cabeza y  las es­

N u e v a - N u r s i a . — B ig liag o r o ,  p r im er  sa lva je  b au t iza d o  

p or e! P .  S a lv a d o .  ( P á g . 18 3 ).

paldas. En fin , en medio de una prominencia instala­
ban horizontalmente sobre gruesas estacas ahorquilladas 
pequeñas cunas ó féretros cincelados y  adornados en 
donde se guardaban religiosamente, para prestarles cul­
to idolátrico, mechones de cabellos y  de b arb a , y  tam­
bién uñas y  dientes , tomados de los cadáveres de hom ­
bres antes de su inhum ación. T o d o , cuidadosamente 
liado en pequeños paquetes, estaba cubierto de plumaje. 

Cada cuna ó féretro contenia una porción de estos pa- 
quetitos, y  era, por decirlo asi, el mausoleo portátil de 
la familia, un paladión para los parientes, el arca de sal­
vación del pueblo entero. Ordinariamente estaban haci­
nados en una choza construida al intento cerca del ma­
raé; pero con oc&sion de alguna ceremonia religiosa y  

patriótica se les retiraba del depósito g e n e ra l, y  des­
pués de limpiarlos del polvo y  de adornarlos, se les co­
locaba sobre el maraé ó á su alrededor para que cada 
guerrero pudiese venerar á sus antepasados y  ofrecer en

esta circunstancia la co­
mida en sacrificio.

Como las mujeres y  los 
niños no podian en su 
cualidad de profanos asis­
tir á las ceremonias del 
maraé, se organizaban de 
tiempo en tiempo en fa­
vor suyo grandes fiestas 
fúnebres. En el dia seña­
lado eran transportados 
cerca de la laguna, en 
donde se habia reunido 
todo el pueblo, los pe­
queños paquetes pertene­
cientes a cada familia. 

Enseñábanlos solemne­
mente al concurso, que 
se deshacía en lágrimas y  
prorumpia en sollozos re­
citando, con rumor con­
fuso y  salvaje, cantos mo­
nótonos con que celebra­
ban los altos hechos de 
los difuntos. Después de 

b e s a r  individualmente 
esos paquetes de reli­
quias, volvían á condu­
cirlas al maraé, y  el resto 
del dia se consagraba á 
festines, danzas, juegos

y  otras diversiones.
Únicamente los hombres podian recibir así los hono­

res de la apoteosis. Las mujeres, sobre las cuales pesaba 
esencialmente una maldición original y  universal, nun­
ca eran admitidas á las prácticas del maraé. Sin embar­
go, no se les privaba en absoluto de todo honor después 
de su m u e rte ; y ,  cosa n o tab le , la especie de culto do­
méstico que se les tributaba tenia una marcada relación 
con la serpiente. En Takoto", cuando moría una mujer, 

le cortaban algunos mechones de ca b e llo s , atándolos al 
extremo de un palo adornado con plumas de ave. Estos 
palos eran colocados cerca la choza del salvaje en medio 
de un sendero y  frente un tronco áepandanus fijo en el
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suelo á guisa de pequeño altar. Alli acudían á orar y 
ofrecer sacrificios de manjares cuantas veces capturaban 
alguna anguila de mar ó se preparaban para la pesca. 
Pero como habia cierta enemistad entre la mujer y  aque­
llas serpientes marinas, guardábanse bien de ponerlas á 
la vista, llevándolas á un sitio apartado, en donde 
las rodeaban de hojas verdes antes y  después de la coc­
ción; después de lo cual tomaban todos un trozo para 
depositarlo con algunos cocos ó cualquier otro alimento 
sobre el altar levantado en presencia de la reliquia feme­
nil. Para distinguirlo del maraé llamaban á este sitio 
riiabine.

En tan extraño simbolismo, del cual sin duda nues­
tros indios no podian dar explicación alguna , ¿ no será 
permitido ver una imágen desfigurada de la profética 
serpiente de bronce levantada en alto por M oisés, como 
si la mujer, maldita á causa de la serpiente, no pudiese 
ser rehabilitada sino por la futura aplicación de los mé­
ritos del divino Redentor inmolado en el árbol de la 
cruz?

Los sacrificios del maraé eran m ucho mas solemnes 
que los del ruabine. Las víctimas eran comunmente tor­
tugas doradas, atunes, etc.

La vispera y  el dia del sacrificio todos los que en él 
debian tomar parte guardaban continencia. Acostábanse 
por lo regular al lado de sus piraguas para lanzarse, al 
despuntar el dia, en busca de una tortuga ó de otro cual­
quier pescado grande. El que lo cogía quitábale la esca­
ma ó parte de concha más b rillan te, y  la ofrecía al dios 
cuya imágen estaba á la proa de la p ira g u a ; indicando y  
consagrando la víctima por medio de este canto:

K a  o h iti m a i ic  k a i ;  tupa ruga, tupa ra ro , itipa u ta , tupa tai. E  p a n a  

i  niua, e  p a n a  i  ro to , c p a n a  i  m u ri.

Tagaroa, k a i  k ir u g a , k a i  k i  r a r o ;  k u a  to p ito , k u a  to iiaua.

T e  p ito  k a  m oe, e  p ito  no te v a i  k a  m oe.

« C re ce  la  o l a ; m u e v e  al E ste ,  m u e v e  al O e s t e ,  m u e v e  hácia tierra, 

m u e v e  h á c ia  el  m ar.  E m p u ja  á  la  izquierda  d e  la  i s l a ,  e m p u ja  hácia 

el cen tro ,  e m p u ja  á  la derecha.

« T a g a ro a ,  fu erte  eres al E ste, fuerte  al O e s t e  ; iz a m o s  t u  p a b e l ló n ,  

iz a m o s  t u s  in s ig n ia s .

« Q i i e  t u  p a b e l ló n  c a lm e  las o las, este  p a b e lló n  q u e  l le n a  de cal­

m a  la  m a n s ió n  d e  la to r tu g a .»

Encontrada la víctim a, todos deben estar en ayunas 
para proceder al sacrificio; de lo contrario se aplaza pa­
ra el dia siguiente. Y  asi como los antiguos judios acom­
pañaban las victimas con algunas ofrendas pacíficas, asi 
también nuestros indios no descuidan añadir cocos á los 
peces que ofrecen en sacrificio.

Un mensajero se reviste del umé, estrecho ceñidor 
del que penden largos filamentos de hojas áe panáanns; 
del fatua, ceñidor negro y  de tres dedos ancho; del 
puré, collar de pequeña.s conchas de nácar; del katii, 
casquete de plumas, y  del onioré, lanza que el salvaje 
nunca abandona. Ai eco de su voz todos los guerreros 
vistense del mismo modo y  se reúnen silenciosamente 
en el maraé, delante del cual la víctima reposa sobre 
una hoja de cocotero rodeada de cocos y  otras viandas.

El gran sacerdote l l a m a d o ( q u e  ora), o tahura 
(iluminado), ó ariki (rey), pues á menudo reúne ambos 
poderes, está de espaldas al maraé, rodeado de sus ofi­
ciales. A  su derecha hay el huhuhi, á su izquierda el 

fakatau  y  el hakari. Detrás del maraé, delante del ariki, 
pónese arrodillado el tiitiiri, mientras los guerreros se
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sientan en taburetes á uno y  otro lado formando dos li­
neas paralelas.

El huhitki cubre ante todo ia cabeza del ariki con el 
fa u  ó p elu ca , cuyos cabellos rizados caen sobre la es­
palda en largas trenzas, y  le pone en la mano derecha 
un bastón que remata en un pequeño ídolo. Toma en 
seguida un ramo de hojas y  con él hiere el suelo para 
despertar y  llamar la divinidad. Entonces el se vuel­
ve hácia el maraé, y  con grandes contorsiones y  sordos 
ahullidos invoca á todos los dioses.

«— Turuhua, K ainuku, Puniava, R u a n u k u , Tuteao- 
tea, Tum akinokino, Tohutika, Rúa, Fatonga, T u , Teati- 
T u ,  Teati-Rongo, Teati-Tané, Tam a-Tuuhau, Tama- 
arikitahi, Tavaka, R u afatu , M ahinui, T em oana, Tehia, 
Tamatea, Honga, Marerekongonga, Kaiatua, Mutuaiuta, 
Mapu, Mahanga, Koaroa, Okea, Tahuka.»

Luego vienen los nombres de los dioses familiares, 
nomenclatura m uy grande y  que sólo tiene interés local, 

Estas invocaciones se repiten muchas veces durante el 
sacrificio.

El ariki canta después en vo z  baja, lenta y  candenciosa:

U -u-u~uo ; te ik a  F o ru bu a .

« R e s u e n e n  n u e stras  v o c e s ;  v e d  el p e z  d e  F o r u h u a .»

Todos los guerreros cantan después de é l :

¡ k a  te  a h i a  T u ru h u a  k i  te ra g i ia la p a tu k u a , te ra g i ora  m a loru.

¡  E - i- i- i- ia !  ¡c e !  u  r o k ia  a e ,  iu k u a  te  r a g i ora  m a t o r u ; i  hia c 

ha ru -u -u -u -a -a  ( la  «  y  la « rep etid as  c o n  énfasis).

«Al fu e g o  el p e z  d e  T u r u h u a  q u e  res id e  en el c ie lo ,  en el cielo de 

la v id a  p ro d ig io sa .

« ¡ V e d l e ! ¡ E a ! H e m o s  c o g id o  cl p e z ,  c o m o  v e n id o  d e l  cielo de la 

v id a  p r o d ig io s a ;  le  h e m o s  c o g id o  y  a s id o  fu e r te m e n t e .»

El ariki con tin úa:

N a  T euianga  p u ré , na T u ru h u a  ora ta i  kon a  i  a k a  tetua.

« Esta es la  oración  d e  T e u t a n g a  á T u r u h u a  el v i v o  q u e  m ora en la 
b o ca  d el  a lto  m ar.»

El ariki hace una libación de agua de coco al ídolo. 
El hakari toma entonces la piedra sagrada de forma ova! 
que lleva la efigie de una divinidad y  la pone sobre el 
vientre de la victim a. El tiituri sa lm od ia:

E  n iu , e  n iu , c  n iu  m a n í, ia  a i te ik a  o ta i i  te m oaua bobonti ?

¡a  topa i  te aro o T u ru h u a , ia  topa i  te aro o K a in u k u , i  te aro o 
P u n ia v a .

« P ie d ra ,  p iedra , piedra sagrad a , ¿ p a r a  q u ié n  será el p e z  del mar 

p r o f u n d o ?

« C a i g a  á l a  faz d e  T u r u h u a  , ca ig a  en  p rese n c ia  d e  K a in u k u ,  w 

prese n c ia  d e  P u n ia v a .»

(A quí la enumeración de los nombres de todos ios de­
más dioses).

E  tu i  te ik a  te n iu  fa k a e , te  ik a  i  U  ku p eg a  ; e  haru te  ik a  i  te vana- 

g a  m ai, haru tía  te ik a  n u i  n et, ia  m ate.

« P o n e d  sob re  el p e z  la piedra  s a g r a d a ,  s o b r e  el p e z  cogid o  en h 

re d ;  t o m a d  el p e z  á mi v o z ,  to m a d  re s u e lta m e n te  este  p e z  tan gran­

de, y  m u era .»

E l d e s c a b e z a  la víctima y  recoge ia sangre en 
pequeños vasos. El tuturi continúa:

K a k i  faa a topa, a topa i  te  aro o T u ru h u a .

A tu a  i  te i  ¡cu tira , o K a in u k u , ao k a i  m ai.

E  a tu a  hiva no P u n ia v a , ao k a i mai.

F a ka a g ia g i n o  R u a n u k u , ao k e  m e.

T e  a tu a  i  te ia u ra , o  T utea tea, ao k a i  m ai.

T u m a n ih in i, no te F a titir i, ao k a i m ai.

E  a tu a  h a u, o TuhuH ka, ao k a i m ai.

E  a tu a  ik u  va ka , o T a va k a , ao k a i  m ai.
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«Caiga esta  c a b e z a  c ortad a , c a ig a  en p resencia  d e  T u r u h u a .

«Dios d e  lo s  g a l la r d o s  m á s t i le s ,  K a i n u k u ,  v é n  y  co m e .

« D iv in id a d  le ja n a  d e  P u n ia v a ,  v é n ' y  co m e .

«Dios d e  las  le d a s  brisas d e  R u a n u k u ,  v é n  y  c o m e .

«Dios d e  lo s  c o rd a jes ,  T u t e a t e a ,  v é n  y  c o m e .

«Dios de la  h o s p ita l id a d ,  Fatitiri,  vén  y  co m e .

«D ios d e  la p a z ,  T u h u t i k a ,  v é n  y  c o m e .

«Dios q u e  d as  l ím ite s  á l a s  n a v e s ,  T a v a k a ,  v é n  y  c o m e .»

La inmolación (tapena) y  la última ofrenda de la vic­
tima (rangi) han terminado, y  resta sólo la comida en 
común.

El bakari abre el vientre de la víctima y  le saca las en­
trañas , que con la tortuga son cocidas á dos fuegos d i­
ferentes. Las entrañas son retiradas primeramente, y  el 
arikí toma una parte de ellas que comparte con sus ofi­
ciales. El resto depositado á los piés del que cogió el 
pez, es por él repartido á todo el concurso con exclusión 
de las mujeres y  de los niños.

La tortuga, retirada á su vez del fuego, llevada al ma­
raé, tendida de espalda con la piedra sagrada sobre el 
pecho, es cortada en pedazos á la ensordeciente gritería 
de los guerreros , y  puesta otra ve z  al fuego para sufrir 
una tercera cocción. En seguida la vuelven por tercera 
vez al maraé, en donde el arikí, después de llamar uno 
por uno todos los dioses y  antepasados al banque­
te, toma la cabeza y  se la come. El que pescó la tortuga 
distribuye las partes á los asistentes, quienes en lo res­
tante del dia son mirados como sagrados.

El sacrificio ha durado á lo menos seis horas. En los 
intermedios en que el arikí y  sus oficiales nada tienen 
que hacer y  mientras la victima se cuece, los guerreros 
cantan los fagu  ó himnos sagrados sobre asuntos varia­
dos al son de un largo tambor ( n itii)  batido con los de­
dos. Estas preces y  cánticos en lengua antigua son en 
muchos puntos incomprensibles para la generación ac­
tual.

Véase una m u e stra :

E  (70, T o h u tik a  a r ik i;  fa a iu u  to kava ;  f a k a k u a  to kciva i  to M arctii- 
S'ííÍK ;  a tiiii r e  c  k a v a .

Te kava a T o k titik a  e  txiu k ia  V a va o, k ia  H a v a ik i.

«Apareces, T o h u t i k a ,  c o m o  r e y ;  d a n o s  á b eb er  d e  tu  k a v a ;  sacia 

k  tu kava á  lo s  M a r a n g a ito s  ; da les  la v ic tor ia  y  e l  k a v a .

«E! k a v a  d e  T o h u t i k a  l o  dará á  V a v a o ,  lo  dará á H a v a ik i .»

Vemos en este canto una tribu perdida del Este de las 
islas Pomotús, que recuerda el kava, planta que da un li­
cor que embriaga y  que sólo puede crecer en las islas de 
excelente tierra vegetal. Háblase también en él de apar­
tadas regiones, sobre todo de Havaiki, de donde sus pa- 
dres han venido en vaka (b u q u es)  veinte generaciones 
atras. La filiación de estas generaciones, tal como ellos 
la formaban, es tan cierta, que forma la única base de 
la propiedad del terreno. Esta Havaiki no es la de las is­
las Sand w ich, ni la S a v a i, su homónima de las islas Sa- 

en donde la h se convierte en s. Estas dos últimas 
islas han recibido probablemente su nombre en memo- 
'"'a de la primera. Las Pomotús tienen también su Ha- 
''aiki. «Segun nuestros antepasados, dicen los habitan­
tes de Taarava, nuestra tierra era en otro tiempo grande 
y elevada, y  se llamaba Havaiki. Pere se la llevó, deján-
onos únicamente esta isla baja.» Peré es el dios de los 

'^̂ Îcanes, y  esta tradición parece indicar que Havaiki es 

continente que ha desaparecido bajo las olas.

n e c r o l o g í a .

M a d r id . —  El Sr. D .  R a m ó n  N o c e d a l ,  d irector  d el  S ig lo  fu tu r o ,  d e ­

d ica  á  la  m e m o r ia  d e l  R d o .  P .  C h e c a  u n  n o ta b le  art ícu lo ,  del q u e  ex­

tracta m os lo s  s ig u ie n t e s  p á rra fo s:

« P o c o s  c a tó l ic o s  h a b r á  en  M ad rid  q u e  n o  c o n o cie sen  al P .  C h e c a ; 

n in g u n o  q u e  le  c o n o c i e s e ,  á u n  n o  s ie n d o  cató l ic o ,  p o d ia  dejar de 

am arle.

« N o  te n ia  m u c h a  e d a d : s e s e n ta  y  d o s  a ñ o s .  Pero se s e n ta  y  d o s  

a ñ o s  d e  c o n t in u o s  su fr im ie n to s  q u e  le  h a b ia n  a n tic ip a d o  la  a n cian id ad .

« N ació  en  A lc á za r  d e  S a n  J u a n  , el 4  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 1 7 .  Fué 

co le g ia l  d e  S a n ta  C a t a l in a  d e  T o le d o ,  d o n d e  cu rsó  h a sta  el  sé p tim o  

a ñ o  d e  te o lo g ía  y  rec ib ió  el g ra d o  d e  b a c h i l le r .  En 1841 en tró  en el 

c o le g io  d e  m is io n e r o s  d e  O c a ñ a ;  y  el 28 d e  E nero d e  1843 , c u m p l i ­

d o s  lo s  v e in t ic in c o  a n o s , profesó  en  la O r d e n  d e  P r e d ic a d o r e s , o rn a­

m e n t o  de la  I g l e s i a , h o n ra  del g é n e r o  h u m a n o ,  g lo r ia  s in g u la r ís im a  

d e  E sp a ñ a  , q u e  v i ó  n acer  á  su  g lo r io s o  F u n d a d o r .  El m is m o  a ñ o  de 

su  p rofe s ión  se  e m b a rc ó  para F i l ip in a s ,  y  l le g ó  á  M a n ila  en E n ero  de 

18 4 4 , d o n d e  fu é  c ap ellán  d e l  c o le g io  del R o sa r io  h a sta  q u e  p a s ó  á las  

M is io n e s  e n tre  in f ie le s  en el T o n g - k i n g .

«D iez  a ñ o s  p a só  a llí  el P .  C h e c a ;  d ie z  a ñ o s  d e  c ru e lís im a s  p erse­

c u c io n e s ,  lo s  p r im e ro s  en  el r e in a d o  d e  T h i e n - T s i , lo s  ú l t im o s  en el 

d e  T u - D u c ,  q u e  h o y  r ig e  a q u e l  im p e r io :  d ie z  a ñ o s  d e  p e l ig ro s  y  fati­

g a s ,  q u e  se  h an  c o n v e r t id o  y a  en  u n a  etern id ad  d e  g lo r ia  im perecedera .

« C o m o  lo s  d e m á s  m is io n e r o s ,  el P .  C h e c a  te n ia  q u e  atravesar m o n ­

t e s  y  v a l le s  c o n  lo s  p iés  d e s n u d o s .  P o r q u e  la  b la n c u ra  d e  su  piel le  

d e sc u b r ía  á lo s  p e r s e g u id o r e s ,  te n ia  q u e  en lo d a rse  las p ie r n a s ,  y  a n ­

dar s iem p re  c u b ie rto  de h u m e d a d  y  barro. Para  d esca n sa r  del trabajo 

d e l  d i a ,  p a sa b a  la  n o c h e  con  s u s  h e rm a n o s  en  c u e v a s  in h a b ita b le s ,  

s u fr ie n d o  las  in c le m e n c ia s  d e  a q u e l  c l im a  h u m e d ís im o ,  a g rav ad as  con  

las p r iv a c io n e s  y  lo s  trab ajos  de la  v id a  apostólica .

« T r a b a ja n d o  p o r  la  g lo r ia  de D io s  y  el b ie n  d e  las a lm a s ,  adquirió  

p e n b s ís im a  e n fe rm e d a d  q u e  d i la tó  la r g o s  a ñ o s  su  m artirio.

« L a  o b e d ie n cia  le  v o lv i ó  á M a n i l a ,  y  le  d e s t in ó  en el c o le g io  de 

S a n t o  T o m á s ;  p ero  su  e n fe rm e d a d  s e  a g r a v ó  ta n t o ,  q u e  n o  p u d o  de­

dicarse á l a  e n s e ñ a n z a .  F u é  p ro cu rad o r  y  secretario d e  p r o v in c ia .  En 

1860 v i n o  á M adrid  d e  p r o c u ra d o r  g e n e r a l ,  cargo  q u e  d e s e m p e ñ ó  

h a sta  18 6 4 , en  q u e  v o lv i ó  á serlo  el rector  d e  O c a ñ a ,  q u e  s e  lo  habia  

c ed id o ,  P .  M arian o C u arte ro , h o y  o b is p o  d e  Jaro en  F i l ip in a s .  D esd e  

e n to n c e s  h a sta  q u e  m u r i ó ,  e l  P .  C h e c a  s ig u ió  en M adrid  c o m o  v ic e ­

p rocurador  y  soc io  d e l  procurador  ge n e ra l .

«P arécem e q u e  a ú n  le  v e o ,  e scr ib ien d o ,  s ie m p r e  d e  p i é ,  sob re  un 

a lto  p u p itre .  P or  c a m a  te n ia  u n a  b u ta c a  la rg a ,  d o n d e  d o rm ía  sen ta d o ,  

p o r q u e  n o  p o d ia  ec h a rse .  D ias y  d i a s , m e s e s  y  m e s e s , a ñ o s  y  años 

d e  c o n t in u o  padecer ,  tra n q u ilo ,  seren o , b o n d a d o s o ,  g o z o s ís im o  d e  

h a b e r  p e rd id o  la  s a lu d  s irv ie n d o  á C risto ,  sin e sp e r a n z a  d e  curación 

n i  d e  a l iv io  en  lo  h u m a n o .

« F u é  re l ig io so  de v id a  in m a c u la d a  y  s a n t a ;  p ro b ó le  D io s  con  m u ­

c h o s  p a d e c im ie n to s  f ís ico s  y  g r a n d e s  a n sie dad es  esp iritu a les .  Era in ­

c l in a d o  á  to d a  su e rte  d e  o b ra s  b u e n a s ,  y  esp e c ia lm e n te  á  hacer bien  

á  lo s  p o b r e s .  D e jó  escr itos  é  im p re s o s  tres l ibr ito s  d e  e d u c a c i ó n : E l  

R elig ioso  en socied a d , E l  n iñ o  en  socied ad , S in op sis d e  ed u ca ción .

« S u  m u e r te  acaeció  en M a d rid  c l  9 d e  Febrero  ú l t im o  á  las  d ie z  

m e n o s  cuarto  d e  la  m a ñ a n a .  M u rió  en  lo s  b ra z o s  del re v e re n d o  P ad re  

P ro c u rad o r  g e n e r a l , Fr. R a m ó n  M a rtín e z  V i g i l , q u e  le  d ió  la a b s o lu ­

ción  s a c r a m e n t a l , le  a d m in is tr ó  el V iá t ic o  y  l a  E x trem a u n ció n  , le  

a p licó  las in d u lg e n c ia s  del s a n to  R o sar io ,  r e c o m e n d ó  su  a l m a , y  al 

d ia  s ig u ie n t e  al d e  su m u e r te  ofició en su  fu n e r a l  en  la ig le s ia  d e  los 

D o m in ic o s  d e  la P a s i ó n , a n te s  d e  dar tierra á s u s  d e s p o jo s  m orta les  

en  el c em en ter io  general  del S u r.

« P a só  por  el m u n d o  h a cie n d o  b ie n  y  se  fu é  al c ie lo .

« C o n  to d o  m i corazón  r u e g o  p o r  su  a lm a ;  p ero  n o  sé q u é  pasa en 

m í ,  q u e  e m p ie z o  rezan d o por é ! , y  acabo e n c o m e n d á n d o m e  á su s  

oracion es.»

E F E M É R I D E S

3 M a y o  i 4 9 3 .  —  B u la  l la m a d a  d e  C o n cesió n , d e  A le ja n d r o  V I , en 

favor  d e  lo s  reyes de C a s t i l la  F ern a n d o  é  Isabel.

« S ig u ie n d o  el c o n s e jo  d e  C r is tó b a l  C o lo n  , lo s  R e y e s  C ató l ico s  su ­

plicaro n  al S o b e r an o  P o n t íf ice  le s  con ced ie ra  , con  u n a  b u la ,  la  d o n a ­

ció n  de la s  tierras q u e  habian  d e scu b ie rto  en O c c id e n te  y  d e  la s  q u e  

esperaban d escu b rir  tod.ivía.
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« C u a le s q u ie r a  q u e  p u d ie ra n  ser la s  d isp o s ic io n e s  d e  A le ja n d r o  VI 

con  la C orte  d e  E sp a ñ a ,  l a  petic ió n  n o  p o d ia  ser c o n c e d id a  in m e d ia ­

t a m e n te .  D ic h o  a s u n t o  e x ig ia  la  m a y o r  p ru d e n cia .  P o r t u g a l  h a b ia  y a  

o b te n id o  u n  p r iv i le g io  p o r  s u s  d e s c u b r im ie n to s  en O r ie n t e .  Era m e ­

n e ste r  e v ita r  q u e  u n  fa v o r  á  la sazó n  c o n c e d id o  á E sp a ñ a  ocasionara 

c o n fl ic to s  en tre  lo s  d o s  re in o s en  lo s  s ig lo s  s ig u ie n t e s ,  y  q u e  la  obra 

del a p o s to la d o  acarreara sa n g r ie n ta s  r iva lid a d es en tre  d o s  n acion es 

c rist ian a s.  Era p rec iso  fijai u n  l im it e  entre  la s  d o s  C o r o n a s  católicas.

« D e  a h í  n acia  la  d if icu ltad . ¿ D ó n d e  te rm in a b a  el O r ie n t e ?  ¿ D ó n d e  

c o m e n z a b a  el O c c id e n te  en  el i l im itad o  espacio  de lo s  m a r e s ?  T a l  era 

el p r o b le m a  q u e  deb ia  resolverse.

« N u n ca  h a b ia  s id o  so m e t id a  á la S a n ta  S e d e  u n a  d if icu lta d  g e o g r á ­

fica y  p o lít ica  m á s  e sp in o sa .  S e g u n  las trad ic io n e s  d e  p ru d e n cia  d e l a  

S a n ta  S e d e  y  las d i lac io n e s  ord inarias  d e  la  C a n c il le r ía  r o m an a ,  ha- 

bríase d e b id o  d e s d e  l u e g o  n o m b ra r  pa ra  tal c u e s t ió n  c o m is io n e s  de 

co s m ó g ra fo s  en P o rt u g a l ,  en C as ti l la  y  en Italia, á fin  d e  deliberar  so­

b re  s u s  in fo rm a cio n es  y  estab lecer  u n a  o p in ió n  se g u ra .  R e qu e ríase  

para e l lo  u n  p la z o  d e  d o s  años.

« M a s  e v id e n t e m e n t e ,  al form u lar  su s  p e t ic io n e s ,  lo s  d o s  R e ye s  
h a b ia n  u n id o  al d o rso  la  copia  

d e  las n o ta s  q u e  h a b ia  redacta­

d o  C ris tó b a l  C o lo n  en su celda 

d e  la  R á b id a .  Y  era ta l  el in te­

rés q u e  in sp ira b a  en  R o m a  esa 

e m p re sa  c r i s t i a n a ; tal la  c o n ­

fia n za  d e  la S a n ta  S e d e  en  la 

s a n t id a d  del fin y  la p u reza  de 

s e n t im ie n to s  d e  C r is tó b a l  C o ­

lo n  , q u e  s in  va c i la c ió n  ni de­

m o ra ,  c o m o  si h u b ie r a  s ido  sú ­

b it a m e n te  i lu m in a d o  sob re  su 

obra  y  sob re  el h o m b r e  del 

d e s c u b r im ie n to ,  el P ap ad o  a ce p ­

tó  la verdad  d e  su  s is te m a  c o s­

m o g rá f ico  , recon o ció  explícita­

m e n t e  la fo rm a  e s fe ro id e  d e  la 

tierra, su  rotación  s o b r e  su e je , 

te n ie n d o  p o r  e x tre m o  a m b o s  

p o lo s ,  y  s o s t u v o  to d a s  la s  aser­

c io n e s  c ien t íf ic a s  d e  C o lo n .  En 

el es ta d o  co n tra d icto r io  en  q u e  

se  h a l la b a  la  c o s m o g r a f ía ,  esa 

a firm ación  era d e  u n a  osadía 

a so m b ro s a .

« A le ja n d r o  V I  n o  trató  c o m o  

u n a  n e g o cia c ió n  d ip lo m á tic a  el 

p r iv i le g io  q u e  iba  á conceder.

En aq u e l  caso  n o  o b e d e c ió  á in ­

c lin ac ió n  pe rso n a l  a l g u n a ; n o  

fu é  a qu e l  un a c to  d e  c o n d e s ­

c e n d e n c ia  d e  u n  P a p a  esp añ ol 

con  u n o s  R e y e s  e s p a ñ o le s .  N o  

h u b o  e n to n c e s  ni e s p a ñ o l  ni 

s o b e r a n o ; el P o n t íf ic e  obró 

ú n ic a m e n te  en  ca lidad  d e  Jefe 

d e  la Ig lesia  c o n  la  as is ten cia  de

lo s  v e n e r a b le s  C a r d e n a le s  q u e  s e  h a llab an  presentes  en R o m a  ( 1 ) .  No 

se  tratab a  y a  d e  u n  interés in t e r n a c io n a l , d e  u n  n e g o c io  q u e  arreglar 

para C a s t i l la ,  s in o  d e  lo s  v i ta le s  in tereses  d e l  C a t o l ic is m o ,  d e  la  c o n ­

q u is ta  d e  a lm a s ,  de la  e x te n sió n  d e  la  c iencia  y  d e l  reino d e  Jesucris to .

« S ie n d o  j u s t a  la  p e tic ió n  d e  C a s t i l la ,  el S o b e r a n o  P o n t íf ice ,  c o n  el 

c o n s e n t im ie n to  del sagrado  C o le g io ,  co n c e d ió  el p r iv i le g io  c o n  su  b u la  

del 3 d e  M a y o  d e  149 4.

« S e n ta d o  el p r in c ip io ,  tratóse de p roced er  á su a p l ic a c ió n ; d e  fijar 

l im it e s  á la s  ex p e d ic io n e s  d e  lo s  e s p a ñ o le s ;  d e  repartir en tre  e l lo s  y  

lo s  p o r tu g u e s e s  las  p a rtes  d e s c o n o c id a s  del g l o b o  á  la s  cu a le s  estas 

d o s  p o ten cias  d e b ia n  l le v a r  el E v a n g e l io  y  la  c iv i l izac ión .

« A q u i  es  d o n d e  aparece o s t e n s ib le m e n te  la participación d e  la Igle­

sia en el d e s c u b r im ie n to ,  y  d o n d e  m u e s tra  s u s  efectos la  b en d ic ió n  

in t im a  d e  In ocen cio  V i l  sob re  la  em p re sa  d e  su  c om p atr ic io .  S u  su ce­

s o r  a ce p tó , c o m o  u n a  d e  las  o b l ig a c io n e s  p o n tif ic ia s ,  el patro n ato  del 

P ap a d o  en  el d e s c u b r im ie n to  del N u e v o  M u n d o ,  tal c o m o  se  h a llab a. 

T e n ia  fe  en C o lo n  , le  d ió  c o m p le to  crédito  en co s a s  in a u d i t a s ,  dis-

( 1 )  H errera,  H isto ria  getieral de las in d ia s o ccid en ta les,  década 1, 
l ib .  II, c ap .  I V .
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p e n s ó le  d e  to d a  p r u e b a , ju s t i f ic ó  su s  cá lc u lo s  incom parables. En 

C o lo n  f u n d ó s e  ú n ic a m e n te  y  p o r  el dec ir  d e  C o lo n  s e  e m p e ñ ó  el So­

b e ra n o  P o n t íf ic e  en el c o lo s a l  reparto del m u n d o  in explorado  éntrelas 

d o s  C o ro n a s  d e .E s p a ñ a  y  P o r t u g a l .  C u a n t o  p r o p u s o  e! mensajero de 

sa lv a c ió n  fu é  c o n c e d id o  en  to d a s  su s  p artes ,  c o m o  cosa  indicada por 

la  P ro v id e n c ia .  El Jefe d e  la  Ig les ia  im p u s o  las  g ig a n te s c a s  proporcio- 

n es  d e  la operación  g e o m é tr ic a  tra za d a  por C o lo n .  L a  S a n ta  Sede to­

m ó  b a jo  su  r e sp o n sa b il id a d  la e x a ct itu d  de ia m e d ic ió n  de lo  desco­

n o c id o  y  lo  in c o n m e n s u r a b le .  P ara  a seg u ra r  á lo s  p o r tu g u e s e s  y  á los 

e s p a ñ o le s  el l im it e  q u e  d e b ia  m a n te n e r le s  r e s p e c t iv a m e n te  en sus de­

rechos el S o b e r a n o  P o n t íf ice  , c o n  osad ía  s o b r e h u m a n a  , trazó sobre 

el m a p a  aú n  in fo rm e  del g l o b o  u n a  l ín e a  q u e , p artien do del polo 

boreal y  p a sa n d o  p o r  té rm in o  m e d io  á cien le g u a s  d e  la s  islas Azores 

y  las  d e  C ab o  V e r d e ,  ib a  á  c o n t in u a r s e  al través  del O c é a n o  austral 

ha sta  el p o lo  antártico , d e sc r ib ie n d o  así to d a  la  lo n g i t u d  d e  la tierra 

( ¡ q u é  p r o d ig io !)  sin en co n trar  en  la  in m e n s id a d  d e  ese  trayecto el 

m e n o r  p u n t o  h a b ita d o  q u e  p u d ie ra  o r ig in ar  u n a  co n t ien d a .

« L a  m ilag ro sa  precis ión  d e  d ic h a  l ín e a  te n ia  a d e m á s  por objeto 

a seg u ra r  á  E sp a ñ a ,  en r e c o m p e n sa  de su c e lo ,  la  e x c lu s iv a  posesión del
n u e v o  C o n t in e n t e  en  toda su 

in teg r id ad ,  A l g u n o s  protestan­

te s  h a n  o b s e r v a d o  q u e  con esa 

d em a rca ció n  la  S a n t a  Sede se 

e xp o n ía  á  c o l o c a r l a s  d o s  nacio­

n e s  r ivales en  p rese n cia  una de 

otra so b re  el m i s m o  punto, 

p u e s to  q u e  la  l ín e a  pasaba so­

b re  p ara le las  y  lo n g i tu d e s  que 
n a v e  a lg u n a  h a b ia  surcado, 

s ie n d o  p r e s u m ib le  q u e  en una 

p ro lo n g a c ió n  ta n  v a sta  la  línea 

cortaría  a lg u n a  is la  ó  continen­

te  d e  tierra. C ie r to ,  p ero  esali­

n e a  p a s ó  m i la g r o s a m e n te  por la 

so la  d istan cia  en  q u e  n o  existia 

tierra. A h i  está  el prodigio .

« O b s é r v e s e :  la  demarcación 

p o n t i f ic ia  p a r te  d el  p o lo  ártico, 

l le g a  á esta  m iste r io sa  latitud 

d e  la  l in e a  s in  indicación  en la 

m e d ia n a  ó  p ro p o rc io n a l  de cien 

le g u a s ,  tirada en tre  el archipié­

la g o  de C a b o  V e r d e  y  el grupo 

d e  la s  A z o r e s ,  a traviesa  el tró­

p ico ,  corta el ec u a d o r ,  se apro­

x im a  al c a b o  d e  S an  Roque, 

surca las p ro fu n d id a d e s  del At­

lán tico  , se  acerca  á  la  isla de 

C le r c k ,  p a sa  sob re  la  tierra de 

S a n d w ic h  y  el g r u p o  de las is­

las  d e  P o w e l ,  y  p e n e tra  en fin 

en  el c írcu lo  antártico  parak 

á p e rd e rse  en tre  lo s  eternos hie­

lo s  d el  p o lo .

« T ó m e s e  el m a p a  moderno 

m á s  p e r fe c c io n a d o ; tírese la me­

d ian a  d e  cien le g u a s  en tre  la s  A z o r e s y C a b o V e r d e ,  s í g a s e la  línea mis­

teriosa  s o le m n e m e n t e  trazada al través  d e  lo  d e s c o n o c id o  p o r  el Sobe­

rano P o n tíf ic e ,  y  q u ed aráse  u n o  c o n fu n d id o  al v e r  q u e  por  debajo de 

l a  E urop a  d ich a  l in e a  recorre to d a  la  exten sió n  d e  n u e str o  planeta has­

ta el p o lo  a n tá rtico  sin en co n tra r  tierra a lg u n a .

« P r u é b e s e  d e  tirar u n a  l ín e a  parecida á otro p u n t o  cualquiera del 

in d ic ad o  por  la S a n ta  S e d e ,  y  s e  tropezará  n e c e s a r ia m e n te  en alguna 

isla ó  a lg u n a  parte d el  c o n t in e n te .  L a  l in e a  trazad a  p o r  la  Santa Sede 

con  tal p r o d ig io s a  prec is ió n  o s te n ta  a lg o  de a u g u s t o  q u e  hace inú‘'  

nar con  resp e to  la sien y  la  im ag in a c ió n .

« S i  el g e n io  d e  C o lo n ,  e s a  m ira d a  d e  a lcan ce  p ro fé t ico  echada so* 

b re  la  faz del g lo b o  c o n  ta l  rectitu d  n o s  c o n fu n d e n ,  n o  se siente me­

n o s  adm irac ión  en v is t a  d e  esa  c o n fia n za  a b s o lu t a  q u e  le  atestigua el 

P a p ad o ,  y  h a y  q u e  in c l in a rse  ante  esa  osa d ía  excep cion al q u e  hace 

a u ten ticar  y  san cion ar,  c o m o  co sas  y a  verificadas,  las instituciones de 

s u  g e n io  ( 1 ) .»

( 1 )  C ristóbal C olon , por  el c o n d e  R o s e l ly  d e  L o r g u e s ,  t. i, 
ñ as  598-402.

T i r o G R A F Í A  c a t ó l i c a ,  C a l l e  del P in o ,  n . ® 5 ,  Barcelona.

Ayuntamiento de Madrid




